
Servicio 
Nacional de la 

t• DE e / 
*.r 

,MARIA -SóLEDAD ALVEAR VALENZUELA 
MINISTRO DIRECTORA 

SERVICIO NACIONAL DE LA MUJER 

PERIODO 

1. 	
PRESIDENCIAL 

0 0 2 7 4 6 
ARCHIVO 

/ n  
OF. RESERV. Nº O 	—s 1 

ANT.: 	No hay 

MAT.: Adjunta recortes de 
prensa. 

DE  : MINISTRO DIRECTORA SERVICIO NACIONAL DE LA MUJER 

A  :  DON PATRICIO AYLWIN AZOCAR 
PRESIDENTE DE REPUBLICA 

Por intermedio del presente hago llegar a Ud. algunos recortes 

de prensa para su conocimiento y fines que estime pertinente. 

Sin otro particular, le saluda atentamente, 

MSAV/xvn 

Villavicencio 346, Casilla 319, Correo 22, Santiago. Fonos: 2221055-2221912-2224692. Fax: 2225735. Santiago de Chile. 



[

HUELEN LT 1) ,1 

FONO: 2732 1  
REVISTA APS! 
'2 1 OCT 199t 

EL SEXO EXISTE 

Soledad Larraín 
Diredero de Sernam 

Hace algunos días me encontraba en un 
seminario en donde se analizaba el em- 
barazo en adolescentes y la educación sexual. El clima de 

respeto y búsqueda de acuerdo entre distintos sectores socia-
les y políticos era realmente extraordinario, lo que repercutí-
a en que mi ánimo estuviera muy positivo. 

Mientras escuchaba las ponencias comencé a hojear un 
diario y con estupor me informé de una gran crisis moral y es-
pecíficamente sexual que aquejaba a mi país y cuyos actores 
fundamentales eran los jóvenes. Tuve que admitir que segu-
ramente se había fraguado una revolución gigantesca sin que 
yo tuviera la menor información y una vez más debí aceptar 
que los años no pasan en vano. Asumí que la distancia ya no 
sólo cronológica sino también de comunicación con los ado-
lescentes era a estas alturas un inmenso abismo. 

Salí de la Copal, lugar del seminario, esperando encon-
trar las evidencias de las conductas descritas en los diarios. 
Me llamó la atención ver una aparente normalidad en el tra-
yecto a mi casa. La gente caminaba normal y los jóvenes aún 
no ocupaban los espacios públicos para "sus desviaciones". 
Abrí la puerta de mi casa algo inquieta con lo que me espera-
ba en ella, considerando que soy madre de dos de ellos. Mis 
hijos contemplaban apaciblemente la televisión y frente a mis 
preguntas, en las que no podía disimular cierta ansiedad, 
contestaron no estar informados de nada especial. 

Recuperé la calma y me di cuenta de que las noticias que 
me habían alarmado era la descripción de la situación actual, 
de ayer, de los últimos años y que la supuesta revolución a-
ún no se manifestaba (y por fuentes bien informadas poste-
riormente debí asumir que ni siquiera se está fraguando). 
Volví a pensar en lo conversado esos días en el seminario y 
consideré que ahí se planteaba, se proyectaba luz sobre el de-
clarado "estado de emergencia". 

Los seres humanos somos seres sexuados. Nos situa-
mos en el mundo y nos relacionamos entre nosotros y el en-
torno en nuestra condición esencial de mujer u hombre. Por 
lo tanto no es que "tengamos un sexo" como agregado a nues-
tro cuerpo o a nuestra alma, sino que somos sexuados. Esta e-
sencia nos acompaña desde antes de nacer hasta el final de 
nuestra vida, somos mujeres y hombres siempre; no sólo en 
la adolescencia, a lo largo de nuestra historia vital vamos 
construyendo nuestra identidad sexual. 

Nuestro comportamiento sexual se va configurando en 
una relación permanente entre lo biológico, lo psicológico y 
cultural, la conducta sexual es histórica y los juicios y prejui-
cios respecto a lo que es moral, inmoral o amoral también lo 
son. 

Ha sido difícil lograr una visión integrada de la perso-
na y su sexualidad y hemos oscilado en nuestros discursos y 
contenidos pedagógicos entre dos polos que nos presentan i-
rreconciliables. Sobresaturamos a los niños y adolescentes de  

ciones para que también se cuiden (de otra manera) del 
embarazo. Es decir sexualidad sin referencia al ser huma-
no, o ser humano asexuado. Persona sin genitales o geni-
tales sin persona. 

Soplan nuevos aires, democracia significa discutir 
los temas sin temor y sin amenazas, con apertura, respe-
to, flexibilidad, sin ideologismos y lo más importante, 
con mucho humor. 

Las bases de nuestra convivencia son sólidas, no debe-
mos mirar los cambios con sensación de catástrofe y destruc-
ción de la convivencia. Los pueblos del mundo y Chile tam-
bién han suscrito la Declaración de los Derechos Humanos, y la 
Convención de Naciones Unidas sobre eliminación de todas las 
formas de discriminación. Dos maravillosos compromisos 
para convivir con respeto y libertad. • 
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DIVORCIO: ¿EL FIN 

DE LA FAMILIA? 
Soledad Larraín 
Psicóloga 

Quizás no exista un clima propicio para la discusión de 
temas como éste y mi insistencia sea una gran porfía, pe-
ro asumo el riesgo en ejercicio de mi derecho a pensar li-

bremente. 
Al hablar de divorcio se generan múltiples temores. 

Quizás el más fuerte de ellos, a nivel social, es que se destru-
yan instituciones que son la base de nuestra seguridad afec-
tiva, personal e incluso muchas veces económica. Temor que 
a nivel individual significa que aquello que profundamente 
se desea que sea eterno, se transforme en algo pasajero, intras-
cedente o perecible. En un mágico acto de voluntarismo se 
piensa que al no existir una ley de divorcio, la unión matrimo-
nial se mantendrá para siempre_ 

Para ir despejando fantasmas es necesario asumir que 
legislar sobre divorcio no aumentará el número de separacio-
nes existentes; como también que no legislar no fortalecerá los 
actuales matrimonios ni asegurará su eterna felicidad. 

Jamás he escuchado de una pareja que continúe su vi-
da en común por no existir una ley de divorcio, pero sí me ha 
tocado presenciar graves conflictos familiares de parejas que 
se han separado y, al no existir un marco jurídico adecuado, 
han hecho que sus rabias y resentimientos definan malamen-
te las relaciones entre ellos y sus hijos. 

Si deseamos efectivamente proteger la familia, debe-
mos pensar en una legislación que dé respuesta también a 
las situaciones de crisis familiar, de modo de asegurar la_ _ 
existencia de las relaciones familiares con posterioridad a 
la separación. 

En la familia la pareja tiene distintas funciones: la 
función marital, que comprende la vida sexual y afectiva, 

y las funciones parentales, que son las responsabilidades con 
los hijos. 

Cuando una pareja se separa, pone fin a su relación ma-
rital, pero ambos miembros deben idealmente mantener su 
relación parental y para que eso sea posible es indispensable 
una buena separación. La actual fórmula conocida como "nu-
lidad" no ayuda a este fin. Es más, al establecer que jamás e-
xistió matrimonio y que todo fue un error, las responsabilida-
des se diluyen y los compromisos se disuelven en medio de 
la farsa. 

Una ley que favorezca la relación de ambos padres con 
sus hijos luego de la separación debe plantearse desde una 
perspectiva de buscar acuerdos y obviar el litigio. Debe evi-
tar una lectura de la separación en términos de víctimas y vic-
timarios, o de inocentes y culpables, y poner énfasis en bus-
car nuevas formas de relación en una realidad distinta. 

Debemos legislar pensando no en una familia que se 
destruye y termina, sino en una familia que cambia su mane-
ra de vivir. 

Se puede terminar el matrimonio, pero la familia con-
tinúa. Si no, hagamos la prueba de pedirle a los niños de 
padres separados que dibujen su familia. La hoja no quedará 
en blanco. • 

Fue el aplauso a su vida entera, pero a la vez no sólo a 
la suya. 

Willy Oddó era hoy día el exitoso operador cultural que 
dirigía la Casa de la Cultura de la Municipalidad de Santiago, 
pero su afán era antiguo, venía de lejos, o más o menos de le-
jos, según se mida la distancia cultural que nos separa de los 
años sesenta y setenta, y hasta de los ochenta. 

Fue un protagonista de excepción de un movimiento vi-
vido por centenares de miles de jóvenes, sustancialmente de-
sinteresados y generosos, que en un momento de nuestra his-
toria se preocuparon por la mayoría de pobres de este conti-
nente y de los problemas de fondo de nuestro país. Lo fue en 
un momento difícil, cuando se podía ser joven sólo de dos ma-
neras, y ambas eran extremas. 

Ese fenómeno tuvo una dimensión musical, entre otras, 

y Willy tomó parte importante en él integrando el Quila, el 
que con el Inti Illimani, Isabel y Angel Parra, Pato Manns, Víc-
tor Jara, Payo Grondona, Osvaldo Rodríguez, y muchos más, 
dieron vida al movimiento llamado Nueva Canción Chilena. 
Estamos aún muy cerca para evaluarlo, pero ésa es tal vez 
nuestra más valiosa y coherente manifestación cultural de los 
últimos decenios. No fue sólo la expresión de una nueva con-
ciencia cultural y una nueva estética, sino parte de allí la más 
seria transformación de la rítmica y poética musical chilena,  

que asume y riega Latinoamérica —más allá de la imitación 
de tangos, boleros y cha-cha-cha— e inaugura la relación es-
table entre música popular y música de conservatorio con 
Luis Ad vis, Gustavo Becerra, Cirilo Vila, Celso Garrido. Pos-
teriormente, con el Quila y particularmente con el Inti, mú-
sicos populares chilenos adquirirían definitiva dimensión 
universal. 

Cuando hubo tiempos de exilio, Willy fue uno más de 
ésa, una de las diásporas dignas que Latinoamérica haya co-
nocido, y allí desplegó lo que para su tiempo era imprescin-
dible: generosidad, pasión, imaginación, humanidad. 

Por eso ese aplauso en La Merced surgía desde mucho 
más allá de las manos, porque desde allá y desde hace tiem-
po Willy Oddó venía contribuyendo a lo que todos hoy día, 
de manera tan fecunda como contradictoria, estamos cons-
truyendo. 

No hace mucho, con otros amigos y nuestras familias, 
tuvimos un encuentro con Willy Oddó en Isla Negra. Se pla-
nificó, se cantó, se habló del mundo cultural y, por cierto, del 
mar. Las olas golpeaban fuerte y se hablaba de mareas. 
Alguien tuvo una salida: "Son los aplausos del mar a la luna 
que se retira", y Willy asintió aplaudiendo, solo, arriba de un 
tronco. 

Curiosos los aplausos cuando son de despedida. • 
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Sernam discrepa 
de carta pastoral 

La subdirectora del Servicio Nacional de la Mujer, Ser-
nam, Soledad Larraín, expresó ayer sus discrepancias ante la 
carta pastoral del Arzobispo de Santiago, monseñor Carlos 
Oviedo Cavada, "Moral, Juventud y Sociedad Permisiva". 
En un artículo titulado "El sexo existe", en un semanario, 
bajo su firma y mención del cargo que desempeña, da a co-
nocer su oposición a la postura del pastor de la Iglesia Cató-
lica. 

Soledad Larraín afirma que se enteró con estupor por la 
prensa de "una crisis moral y específicamente sexual que 
aquejaba a mi país y cuyos actores fundamentalmente eran 
los jóvenes". 

Sobre esto, manifestó no haber encontrado evidencias de 
las conductas descritas ni en la calle ni en el plano familiar, 
considerando que es madre de dos jóvenes. Por eso subraya: 
"Los seres humanos somos seres sexuados. Nos situamos en 
el mundo y nos relacionamos entre nosotros y el entorno en 
nuestra condición esencial de mujer u hombre". Enseguida, 
expresa: "Nuestro comportamiento sexual se va configuran-
do en una relación permanente entre lo biológico, lo psicoló-
gico y cultural, la conducta sexual es histórica y los juicios y 
prejuicios respecto a lo que es moral, inmoral o amoral tam-
bién lo son". 

"Soplan nuevos aires, democracia significa discutir los 
temas sin temor y sin amenazas, con apertura, respeto, flexi-
bilidad, sin ideologismos y, lo más importante, con mucho 
humor", expone la autoridad del Servicio Nacional de la 
Mujer. 

Finalmente, la subdirectora del Sernam aseveró que "las 
bases de nuestra convivencia son sólidas, no debemos mirar 
los cambios con sensación de catástrofe y destrucción de la 
convivencia". 

Su discrepan-
cia ala carta 
pastoral del 

Arzobispo 
Carlos Ovie-
do manifestó 
la subdirec-
tora del Ser-

nam, Soledad 
Larraín. 

    



Correa: Soledad Larraín 
no refleja sentir del gobierno 

El ministro Enrique Correa dijo hoy que las de-
claraciones que hizo la subdirectora del SERNAM, 
Soledad Larraín —en un artículo titulado "El sexo 
existe"— son de carácter personal, y no reflejan el 
sentir del gobierno. 

Al conversar con los periodistas, el Secretario 
General de Gobierno afirmó: "Aprovecho de decir 
que, se ha hecho mucho caudal a raíz de un artículo 
que publicó la sicóloga Soledad Larraín, en la Re-
vista Apsi. Es muy importante decir que sus opi-
niones son opinión individual, que no representan 
la opinión del Servicio Nacional de la Mujer ni tam-
poco la opinión del gobierno". 
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Enrique Correa sobre Soledad Larraín 

"Es opinión individual" 
El Ministro Secretario General de Go-

bierno, Enrique Correa, precisó que un 
artículo de la sicóloga Soledad Larraín, 
subdirectora del Servicio Nacional de la 
Mujer, titulado "El sexo existe", repre-
senta sólo la opinión individual de su au-
tora, y no la opinión del Gobierno. 

Al referirse al tema, Correa señaló: 
"Se ha hecho mucho caudal a raíz de un 
artículo que publicó la sicóloga Soledad 
Larraín en la revista Apsi. Es muy impor-
tante decir que su opinión es una opinión 
individual, que no representa la opinión 
del Servicio Nacional de la Mujer, ni tam- 

poco la opinión del Gobierno". 
En otro orden de cosas, frente a con-

sultas sobre la situación de los presos polí-
ticos en huelga de hambre para exigir su 
libertad, Correa sostuvo que ya se inter-
puso un recurso de protección del Gobier-
no en su favor. Agregó: "Nuestro criterio 
es convocar a la razón. No es con una-
huelga de hambre, que pueda poner en 
riesgo la vida de reos, que van a estar ma-
ñana o en algunos meses en libertad, co-
mo logramos avanzar en este punto, que 
es un capítulo indispensable de la reconci-
liación del país". 

gimg." 
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Enrique Correa: 

"Juicios de 
S. Larraín Son 
Individuales" 
• Secretario de Estado se 

refirió a publicación 
firmada por la directora 
del Sernam en respues-
ta a carta de arzobispo 
Oviedo. 
El Ministro Secretario General de 

Gobierno, Enrique Correa, aseguró 
ayer que las opiniones críticas hacia la 
carta pastoral de monseñor Oviedo so-
bre moralidad juvenil emitidas en una 
publicación por la subdirectora de Ser-
nam, Soledad Larraín, no representan 
la posición de dicho servicio ni del go-
bierno en general. 

La socióloga, de militancia socialis-
ta, escribió en la revista APSI un ar-
tículo denominado "El sexo existe", en 
el que formuló un severo cuestiona-
miento a la denuncia del Arzobispo de 
Santiago sobre la existencia de una 
"crisis moral" y reclamó una discusión 
con apertura y flexibilidad sobre este 
tema. 

El Ministro Correa aclaró ayer que 
tal opinión es individual y no represen-
ta la posición del Sernam y del Gobier-
no. 
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"LA FAMILIA IDILICA 
YA NO EXISTE" 

Hizo volar plumas con una columna titulada "El sexo existe", que publicó la revista Apsi. Allí expuso su 
punto de vista —personal, asegura— sobre la supuesta "crisis moral" que estaría afectando a la juventud 

chilena y a la que aludió monseñor Carlos Oviedo en su carta pastoral. Ella sostuvo —y sigue 
sosteniendo— que este fenómeno no es propio de los jóvenes, sino del país entero, y no está de 

acuerdo en enfatizar las connotaciones sexuales de esta crisis. 

A Soledad, Jorge Arrate le gustó 
"al tiro". Lo encontró atractivo, inteli-
gente, versátil y con mucho sentido del 
humor. Ambos estaban separados. Y 
ella (43, sicóloga, géminis, anulada, 
dos hijos hombres, de 17 y 13 años) 
Confiesa que fue seducida hondo y rá-
pido por su ternura. 

La tercera de cinco hermanos en 
una familia "relativamente pituca" 
—pero "nunca tanto"— hacía grandes 
esfuerzos "para que en mi casa se per-
cataran de mi existencia". Sin embar-
go, asegura que allí era muy buena y 
por eso desconcertó a todos cuando la 
echaron de las Monjas Francesas por 
mala conducta. 

Sus padres se separaron cuando 
ella tenía doce años. Comenta que ellos 
tenían una mala relación y que cuando 
su papá se fue de la casa, la vida fami-
liar se relajó y ella estableció con él, 
que era muy inquieto y estimulante 
intelectualmente, un vínculo muy lin- 

. personal. Techa Heiremans, su 
. 	-re, nacida en una familia de mu- 
chos recursos, le puso frente a la vida. 
Pasados los cuarenta años entró a tra-
bajar y hoy continúa encargada de la 
vida social de El Mercurio. "Ella me 
mostró una propuesta de mujer distinta 
que fue determinante en mi vida y 
quizás por eso soy algo atípica en mi 
medio social". 

Soledad Larraín se zambulló en la 
política cuando estudiaba en la Univer-
sidad Católica. Eran tiempos de refor-
ma. En 1969 fue una de las fundadoras 
del Mapu Obrero Campesino. Conoció 
a Andrés Guzmán, otro "mapucista", y 
se casó a los 21 años. Al cabo de once 
años, en 1981, sus caminos se separa-
ron. El se alejó de la política. Ella se  

empecinó. 
Especializada en salud mental ocu-

pacional, durante el gobierno de Allen-
de trabajó en la zona sur de Santiago, en 
prevención del alcoholismo y la droga-
dicción. Durante el régimen militar 
vivió un año y medio en Argentina y 
Alemania. 

Volvió a Chile el 75. Fue presiden-
ta del colegio de sicólogos, directora 
del Instituto de la Mujer y a comienzos 
de los ochenta se integró al Bloque y 
luego al Partido Socialista. Durante 
tres períodos ha sido miembro del co-
mité central de esa colectividad. Fue 
figura visible durante las movilizacio-
nes contra el régimen militar e inte-
grante de la Asamblea de la Civilidad, 
lo que le valió sus días de detención. 

En 1986, poco tiempo después de 
esta experiencia, la dirigente viajó a 
Holanda. Entre 'tulipanes y canales, 
Jorge Arrate entró a su vida sin pedir 
permiso. "Y comenzamos a vivir entre 
el éxtasis y la tormenta", cuenta con 
emoción y sin miedo de parecer román-
tica o cursi. Un año duraron los viajes 
de Arrate, desde Holanda a Buenos 
Aires o a Mendoza. Y ella atravesaba la 
cordillera. Estaban diez días juntos y se 
separaban llorando en el aeropuerto. 

"Fue una relación muy cara", se 
ríe, "porque vivíamos para pagar las 
cuentas de teléfono". Cuenta que escri-
bía y recibía tres o cuatro cartas a la 
semana y que en esa época el cartero 
fue hombre clave en su vida. "Amigo, 
ésta es una carta de amor, llévala rápido 
a su destino", le suplicaba Jorge al 
mensajero, en el sobre. 

Como ella no quería salir de Chile, 
hizo innumerables gestiones y tocó to-
das las puertas para levantar la prohibi- 

ción de ingreso que pesaba sobre su 
pareja. Esperaba día y noche. Se aba-
lanzaba sobre el teléfono cuando Jorge 
la llamaba o cuando sabía que estaban 
por aparecer "las listas" de los que 
podían retornar. La periodista Manola 
Robles, de la radio Cooperativa, y su 
madre las leían antes en la radio y en los 
diarios, y la llamaban de inmediato 
para avisarle. Pero nada. "Su nombre 
no aparecía y yo me deprimía y lloraba 
porque además me tocaba informarle a 
él, que estaba muy desmoralizado por 
no poder volver". 

Recibieron la buena noticia en uno 
de sus encuentros en Mendoza. Vol-
vieron de inmediato y él se fue a vivir 
aso casa, en una comunidad de Fernan-
do Castillo, de las que se catalogan 
como del "red set". Luego de algún 
tiempo se trasladaron a otra que 
refaccionaron en Bellavista. En ella 
cada uno tiene sus espacios y rincones. 
Yen este sentido Soledad reconoce que 
Jorge es extremadamente respetuoso 
de su autonomía. Cosa que no sucede 
con el entorno. "Cuando voy sola a una 
gira partidaria, por ejemplo, soy "la 
compañera del comité central", pero, a 
menudo, cuando viajo con Jorge, me 
transformo en "la compañera del com-
pañero Arrate" o "su distinguidísima 
esposa". Pero que se sienta atrás "por-
que no tiene nada que decirle al parti-
do". Agrega que, por eso, muchas ve-
ces optan por viajar separados. 

—Aunque ambos son anulados, op-
taron por no casarse... 

—No ha sido necesario casarnos para 
tener una relación muy estable, muy de 
compromiso. 

—¿No crea problemas que el Servi-
cio Nacional de la Mujer, institución  

tan ligada a la familia, sea manejado 
por una democratacristiana (Soledad 
Airear) y una socialista que aparente-
11011W tienen distintas posiciones Ji-en-
le a este tema? 

—Creo que no, porque las políticas 
públicas que se hacen desde el Estado 
no pueden dar indicaciones respecto a 
la forma de cómo vivir. En ese sentido, 
las políticas del Sernam son de consen-
so y están dentro del marco del pro-
grama de la Concertación y de la de-
claración universal de derechos hu-
manos. 

—¿No cree que sobre estos temas se 
pueden ir produciendo diferencias en-
tre los distintos partidos de la 
Concertación? 

—Hay temas en que es básico estar 
de acuerdo y son los que constituyen el 
programa del gobierno de la 
Concertación. Pero hay otros donde se 
dan énfasis distintos y que también son 
distintos en la sociedad civil. Estos 
ofrecen la posibilidad de gobernar jun-
tos, aceptando las diferencias de cada 
uno. 

—Pero en la práctica, ¿no es peli-
grosa para el gobierno la expresión de 
estas diferencias? 

—Desgraciadamente a veces, cuan-
do se dan estas opiniones distintas, se 
utilizan políticamente. Y a menudo 
quienes estamos en el gobierno tene-
mos temor de manifestar nuestra opi-
nión, no por ella en sí misma, sino por 
la forma en que va a ser utilizada. 

—¿Siente que eso sucedió con su 
opinión en la revista Apsi? 

—Efectivamente. Es interesante 
como fenómeno de comunicación. 
Porque, más que el artículo, lo que 
causó impacto fue la utilización políti- 
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11F-It r Entre otros, una maduración y una ini-
ciación sexualsmás tempranas. El pro-

ok, medio de la edad en que le llega a las 
\U mujeres la menstruación es de dos años 

menos que hace veinte o treinta años. 
e. . Además, según las encuestas, un por- 

centaje importante de jóvenes de die-
ciocho años, de ambos sexos, ya está 
teniendo actividad sexual. 

-¿Hay más promiscuidad? 
-Yo creo que la iniciación sexual 

más temprana no va aparejada 
automáticamente con promiscuidad, 
con transformarse en objeto sexual o 
con no valorar el sexo. En todas las 
épocas ha habido relaciones sexuales 
integrales, con afecto, que permiten un, 
desarrollo de la pareja, y otras donde no 
hay respeto y el otro se transforma en 
un objeto. 

-¿Fuera del matrimonio? 
-Hay relaciones sexuales inmora-

les, sin respeto a la libertad del otro, 
dentro o fuera del matrimonio. Muchas 
mujeres denuncian haber sido "viola-
das" -se tiene relaciones sexuales con 
ellas bajo presión-dentro del matrimo-
nio. No se legitima el acto sexual por 
tener una libreta. 

- ¿Cuál es la posición de la Iglesia 
al respecto? 

- Aunque ha evolucionado, la Igle-
sia continúa tendiendo a permitir la 
relación sexual sólo dentro del matri-
monio y restringida a la reproducción. 

-Ultimamente ha enfatizado la 
castidad, pareciera que pensando tam-
bién en el sida... 

-La Iglesia puede plantear lo que 
quiera a los católicos. Pero la castidad 
es una opción individual y está bien en 
la medidaen que serenga la posibilidad 
de optar a eso o a tener relaciones 
sexuales si uno tiene una pareja. En el 
caso del sida la castidad tampoco pue-
de ser planteada como única alternati-
va. Estimularía a los jóvenes a no tomar 
ningún tipo de prevención. Además es 
irreal, porque hay otras opciones, como 
el uso de preservativos olas relaciones 
monogámicas. 

-¿Qué opina sobre las cartillas de 
educación sexual que .fitertm reparti-
das en la quinta región y luego retira-
das de las escuelas? 

- Me pareció que eran incompletas. 
Contenían una información que todo 
ser humano debe tener respecto del 
funcionamiento y la educación sexual. 
Sin embargo, se limitaban a lo biológi-
co y creo que en este campo es funda-
mental entregar también ciertos valo-
res. 

-Hay quienes plantean que la edu-
cación sexual debería ser tarea de las 
familias... 

-Entonces yo preguntaría: ¿cuán-
tos padres se sienten en cisidiciones de 
entregarles educación sexual a sus Iti-
jos?¿Y cuántos lo hacen? Creo que son 
muy pocos. Porque la verdad es que 
ellos mismos, en la mayoría de los 
casos, no recibieron cdueiteión sexual 
y tienen problemas con su propia 
sexualidad. Entonces, ¿qué van a trans-
mitir? 

-¿Qué piensan los niñas? 
-Los estudios hechos al respecto  

concluyen que los niños quieren que en 
el colegio se les dé información bioló-
gica y en la casa, valores. Ellos hacen la 
distinción. Y de allí la necesidad de que 
la educación sexual sea complementa-
ria y adecuada al nivel socioeconómico. 
a la realidad cultural, etcétera. 

- ¿Se manejan dobles estándares 
en nue.stra sociedad? 

-Hay discursos abiertos y cubier-
tos. Se pide castidad a los jóvenes, pero 
por otro lado se los bombardea con 
propaganda y estímulos sexuales. Se 
les pide que sean castos hasta llegar al 
matrimonio y se los estimula orientán-
dolos al consumo, que está muy ligado 
al éxito sexual. "Si tú usas determinada 
colonia te irá bien con la mujeres". 

- ¿Le parece que el placer está cen-
surado? 

- El sexo es una instancia legítima 
del ser humano para buscar placer. Sin 
embargo esto se calla. En parte por las 
características propias de nuestro país. 
Creernos los ingleses de América nos 
convierte en una sociedad terriblemen-
te poco sensual, poco crotizada y poco 
sensorial. Uno lo ve en los colores. en 
la forma en que caminamos y hasta en 
el tono de voz. Y todo esto termina 
lieando el sexo a la genital idad. cuando 

el sexo es mucho más que eso. 

-Suelen vincularse erarisma y por-
tiograhO... 

-Yo soy contraria a la Lió litación 
de la mujer como objeto sexual. pero 
no me parece porm Tráfico ser en la 
teles isida una bailarina con sus pechos 
desnudos. por ejemplo. Es absurdo que 
se considele al cuerpo como un iihcio 
condenable en sí. En cambio me parece 
terriblemente pornográfica y dañina 
para la cons ivencia humana la 
exacerbación de la violencia. 

DIVORCIO Y ABORTO 
-¿U/ni/tío/so 	topara el 

IlbOrt0 rentpénta .a? 
-Si eit algún caso se plantea esa 

disruntis a de que s isan el teto o la 
ma-dre, es importante pensarlo. Ade-
más. 1.1 ley que permitía el abono tera-
péutico elktici en el país hasta el año 
89. Entonces se derogó. como se hacía 
entonces. entre cuatro personas, sin 
escuchar ningún argumenks. 1,4 w eso 
me parece que es necesario abrir el 
debate sobre el tema utilizando infor- 

mación científica adecuada y sin 
enfatizarcriterios ideológicos. Además, 
hay que tomar nota de que ni el aumen-
to de la penalización del aborto ni el 
hecho de que no haya aborto terapéuti-
co han significado la disminución de 
abortos en nuestro país. Se calcula que 
éstos son alrededor de 150 mil al año. 

- ¿Cómo se realizan? 
-Eso depende de la clase social de la 

mujer que aborte. Las de escasos recur-
sos son operadas en condiciones extre-
madamente precarias y clandestinas, 
muchas veces con cot.isecuencias de 
muerte. Las de otros sectores pagan una 
buena remuneración a quienes lo efec-
túan, en lugares bien acondicionados, y 
corren menos riesgos. Pero es un hecho 
que en todos los niveles el problema 
existe y hay que enfrentarlo. Sobre todo 
con una adecuada política de informa-
ción y planificación familiar. 

-Hablonas del divorcia_ 
-Como decía Julio Dinhorn. aun-

que Chile sea el único país de América 
Lat ina donde no existe el divorcio. aquí 
u no se puede anu lar cuatro seces segui-
das y y oh erse a casar. Y en este aspec-
to habi ía que despejar dos E:miasmas. 

gente no se disorcia porque hay una 
ley de divorcio. 1.o hace pot que tiene 

problemas (te colon:tic:mon o se lleva 
mal. l'e,u s> IlLinCa Ile conoci(lo a ai. 
ginen que me (liga: -Sigo s  
jimio a mi pareja por(111.: no hay ley de 
(lis 	(t"ine soy a sepaiar cuitmlo 
salga la ley 

thlteel•1/111 1111411.111111111bit• 
II 111011.11111111%011191ill'0110 11111' 	getar 
no 	, 	/4110 tle11110.' 

No. Y imis bien puede ser% ir pi 
loitalecer algunas sic las 1 misiones de 
la 'amiba. Si se dicta tina iiilccumla ley 
de di k 'res). dOillie 	 res111111- 

sAlliklad it,c Oellell los is:ti ties Si tisic 
bis linos. lo que 	s ha( (.1 es mas 
bien lot 'alece' a 1:1 !aludid en un oto 
mento (Ic dilsis que lisitu lii, Alloi a lo 
tple i une es la ley de 1.1 scIsa, diside la 
pelea por lograr la mil Itt ss. tia. con 
cualquier herramienta. en 	,.ampo t'e  
II:llalla donde los illoy,,;111es son los 

111 ¡los. Se el1111113Jea ,...011 e I los sio itiolui-
nit preocupación sol,re como cm sin 1111:1-
ni la s ida (le esa lainilm cuando los 
padres s is an 

s. (1( si - do Illellei011111111,1 

e%I.11111 >hl t'II 

-Creo que de las cosas que más me 
impacto fue ésa. Entre otras razones, 
porque soy separada. Y una no puede 
dejar de pensar en el destino que le 
espera a sus hijos. Allí hay un racioci-
nio determinista que no comparto. Creo 
que las conductas humanas están 
multidetermi nadas por factores bioló-
gicos. sicológicos, sociales y cultura-
les, y uno no puede decir mecánica-
mente que del divorcio se derivan dro-
ga. embarazo de adolescentes. violen-
cia y toda una cadena que allí se men-
ciona. 

- ¿Qué significa en nuestra socie-
dad ser una mujer separarla? 

-No es fácil asumir un grupo fami-
liar. Muchas veces significa cumplir 
dobles roles y construir una familia 
alejándose de los estereotipos que es-
tán señalados. También ¡iii pl ica discri-
minación. Porque incluso hoy hay co-
legios donde no aceptan a hijos de 
padres separados. Se estigmatiza so-
cialmente a estos niños. E incluso co-
nozco casos en que se les expulsa cuan-
do sus padres se separan. 

- cómo ve ustrs/ eso? 
-Estoy en contra. Porque se estaría 

partiendo de la base (le que los hijos de 
padres separados son manzanas podri-
das que hay que mantener al margen. 
Siento que es tinacos:11111.1y detenninista 

eSlipinatiiante. A pesar de que mu-
chos radies divorciados quisieran dar 
una fts inación católica. illlegrdl .1 su>' 
Iliños.15105 tilletlIto sin esa allernalit'il. 
LOS hiiOs de padres separados stl 1.1'0 
mucho. Pero. por lo mismo. desarro-
llan una gran capacidad para aceptarla 
realidad, son extremadameme com- 
prensis 	y, ilor lo [llenos, según mi 
e‘pe: 'uncid personal. muesli an unen so-
lidandad impresionante con sus pa-
dres. 

--Eso depende di. 1'1;1110 .se ¡leer a 
t•aba la Nerma 

(litio, y eso nos lleva a lo que 
hablábamos de la ley de di> orcio. Si es 
una separación brutal. por no existir 
1111112111M mwma en nuestra sociedad. 
iilwiainente los niños quedan más (la-
nados. Si es una que se eoctipa de 
como asegui :irle al hijo que siga con su 
padre o con sus madrc v vea al otro con 
naturalidad y frecuem...ia. aunque ellos 
110 vivan juntos. son niños que tienen 
un desarrollo absolutamente normal. 
Incluso 	eSláll mejor popal ;idos 
pam la vida que tino, porque han teni-
do que enfiestar situaciones Lid teiles y 
asumn esa realidad. 

-Usted. ,:erinto vistraii:o a hifinni-
ha de hoy? 

F., un hecho que en el mundo 
(Inmola lamilia 	ito papá, mamá. 
nimios al lado de la chimenea, y a no 
existe. En Chile tenemos el 25 por 
cien«, de mujeres  si das que son jefes de 
hosar. tinntiiits 	 t1'.50 
por eiewo de nucsi 	ti, no nacen 
haio 1.1 	 en COnViVen• 

eia,  de bel II,, de uiva,hucs solter:N. Ade- 
más. 	es uno de los pocos países 
donde siguen eXiSlielldo tres catego-
rías lle 111.111s: le01110s. ilegi111110s y 
motu ales. 

N'arda Seantlebory 
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Día a Día 

E PI CC ti) ES 

EL SEXO EXISTE 

Respiramos. Necesitábamos esa 
confirmación, y, más aún, que ella 
proviniera, como corresponde, de una 
alta autoridad. Más nos habría gus-
tado que se hubiera hecho en papel 
sellado con tres copias, con una para 
el archivo, por la cuestión seguridad. 

Este descubrimiento trae conse-
cuencias de interés. Una —que deriva 
de un explícito concepto contenido en 
el texto en que se desarrolla este des-
cubrimiento— es que hay dos sexos y, 
que, por tanto, hay diferencias entre 
ellos. Subrayarnos el hecho, por esto 
de la igualdad de los Se.i,US, 	traído 
y llevado en el último tiempo. 

Otro aspecto esencial es que, gra-
cias a que estamos en democracia, a 
que soplan aires nuevos, comenzamos 
a tomar contacto con esa realidad. 
Antes, durante la autocracia, y a juz-
gar por el texto que comentamos, pa-
rece que sólo existían personas sin 
genitales, lo cual puede, sin duda, 
concebirse en algunos pocos indivi-
duos, pero que es difícil de creer res-
pecto de toda una colectividad. Más 
surrealista resulta la otra opción pro-
puesta por la alta autoridad guber-
nativa, sugerida tal vez por lecturas 
del barón de Münchhausen o de An-
dré Bretón: genitales sin personas. 

La autoridad nos aconseja tratar 
estos temas sin temor. Muy cierto. No 
es necesario, como antes, esconderse 
en la pieza oscura para ello. Podría-
mos ocupar los espacios públicos, lo 
que resultaría sumamente pedagógi-
co, a la vez que higiénico. Y un agre-
gado fundamental en la que aquélla 
insiste: para el aludido tratamiento 
hay que tener mucho humor. 

La autoridad citada demuestra 
que lo posee en alto grado al vincular, 
en muy pertinente colofón, la existen-
cia del sexo con la Declaración de los 
Derechos Humanos y la convención 
de la ONU sobre eliminación de toda 
forma de discriminación. 

Bertoldino 



LA TERCERA 

27 erT 

Las mujeres PS 
rechazan censura 

La Unión de Mujeres Socialistas de Chile (UMS) pro-
testó ayer por la desautorización de la Secretaría General 
de Gobierno a las opiniones de la Subdirectora del Servi-
cio Nacional de la Mujer, Soledad Larraín, en torno a la 
sexualidad y la crisis moral planteada por la Iglesia Cató-
lica. 

Las mujeres del PS señalaron que es necesario asumir 
la pluralidad y libertad no sólo en el plano económico, si-
no también en lo cultural, porque "es parte consustancial' 
de una real modernidad, tendencia de la cual nuestro país 
y nuestro partido se sienten parte". 

"Nos preocupa -apuntaron en una declaración- que 
esta tolerancia y respeto no se den igualmente al tratarse 
de temáticas culturales y religiosas, como si en este ám-
bito la censura sí fuera legítima, a diferencia de otros." 

La declaración -al mismo tiempo- argumenta que el 
concepto de pluralidad implica reconocer que al interior 
de los partidos de la Concertación "no existen posiciones 
únicas y absolutas en torno a los más variados temas que 
son materia de preocupación". 

"Si el reconocimiento y tolerancia no existieran -di-
cen-, estaríamos a diario invadidos de pronunciamientos 
de la Secretaría General de Gobierno señalando que lo di-
cho no representa la posición oficial." 
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a carta pastoral del Arzobispo de Sanua-
L, go, destinada a poner de relieve, con un 
coraje pocas veces visto en el país, la grave 
situación que presenta el juicio moral y los 
hábitos de la sociedad chile-
na, ha suscitado la réplica de 
quienes postulan como mo-
dernidad un liberalismo sin 
límites morales objetivos que 
se traduzca en ser cada uno 
responsable (¿o irresponsa-
ble?) de su propia intimidad, 
cualquiera que fuere el efecto 
que ella pueda generar en 
terceras personas. 

Esta forma de razonar 
implica la convicción de que 
no existe un orden moral 
objetivo y que a lo más se 
puede aspirar a un orden 
consensual de valores que se 
genere en forma espontánea 
en medio de la comunidad, 
mediando un amplio debate 
público, donde todas las ar-
gumentaciones puedan expo-
nerse. Y esto, para los niños, 
los jóvenes y los adultos. 

Con todo, las posiciones 
más serias advierten que uno 
de los grandes problemas que 
enfrentan las sociedades con-
temporáneas es cómo asegu-
rar un orden de valores en 
medio del pluralismo que 
protege la libertad de con-
ciencia y permite ejercer la 
crítica a las tradiciones vi-
gentes. Esto significa, al 
menos, que existe la necesi-
dad de un orden, aunque este 
no sea más que el producto 
"de un consenso" y aunque se 
rechace el denominado "tras-
fondo ético autoritario o las 
tradiciones desvanecidas en 
el aire". 

El planteamiento es en apariencia coheren-
te, pero sólo es válido para quién no reconoce 
un modo propio de operar de cada ser que sea 
conforme a su naturaleza. La aceptación de una 
mera "moral social de consenso", conduce a 
sostener la existencia de padrones que, en su 
esencia, sean todos mutables. Esto implica 
negar de plano la moral natural y abrir ancho 
camino a las simples modas, porque bastará 
que se instauren costumbres contrarias a las 
/adicionales, sean objetivamente malas o 
buenas, para que pasen a integrar, dentro de 
nuevas y cambiantes fronteras, esta moral de 
consenso. 

Así, por reprobables que éstas sean, como 
ocurre con los ataques al pudor o con las 
relaciones sexuales fuera o antes del matrimo-
nio o con el aborto o el divorcio, estas conduc-
tas pueden transformarse o se han transforma-
do ya en inseribles a un "orden convencional 
de valores", cualquiera que fuere el efecto que 
ellas estén llamadas a provocar en terceras per- 

— lar 	iiiii~einffiffieffirry  

senas y en la sociedad, lo que resulta a todas 
luces insostenible. 

Sin duda estamos de acuerdo en que la moral, 
en cuanto tal, no puede imponerse por la fuerza. 

También estamos de acuerdo 
en que la conducta de los diri-
gentes, conforme a pautas de 
valor, constituyen una fuerte 
señal para que los demás las 
valoricen y adhieren a ellas, 
automáticamente. 

No podemos dejar de señalar 
que cuando las conductas de 
los hombres dejan de ser mera-
mente interiores y se traducen 
en actos o se exteriorizan al-
canzando a terceras personas, 
entonces, la imposición de un 
orden objetivo fundado en la 
moral no puede soslayarse. Es 
lo que ocurre, por ejemplo, con 
los derechos humanos, respec-
to de los cuales a nadie se le 
ocurre dudar que deben ser 
defendidos o sustentados aun 
cuando las legislaciones no los 
amparen. ¿Hay en esto una 
simple moda o estamos frente a 
algo más serio y que no depen-
de de las subjetivas apetencias 
personales? Cuando la Iglesia 
ha defendido, como lo ha he-
cho, el derecho a la vida y la 
intangibilidad moral y material 
de las personas, acudiendo 
precisamente a ese padrón 
moral objetivo, nadie se ocupó 
de rechazar este fundamento. 
Sin embargo algunos, ahora, 
protestan de esta legítima in-
tervención arzobispal porque 
la muerte reprobada en su carta 
pastoral es la de los seres que 
están por nacer. 

Esta postura ni siquiera pue-
de apoyarse en el pensamiento 
de nuestros ancestros liberales. 

Ellos recomendaron sin complejos la enseñanza 
de la religión y de la moral cristiana al pueblo, en 
las escuelas, a fin de darle una solida formación 
ciudadana. 

Hay también otra suene de críticas, respecto 
de las cuales invocamos aquí la misma respon-
sabilidad que es exigible a los dirigentes políti-
cos para que contribuyan, con su actuación, 
siquiera a la formación de una moral de consen-
so. Nos referimos a la lamentable intervención 
de la señora subdirectora del Servicio Nacional 
de la Mujer, para quien el tema da para la 
chacota, pareciendo justificar así la necesidad 
que tendría el país de recibir sus aportes humo-
rísticos desde tan delicado cargo público y sobre 
tan relevante tema. 

Claro, el dramatismo del problema expresado 
en paté ticas cifras puede dar para larisa si se cree 
que él sólo afecta a las capas sociales más 
sofisticadas, aptas para seguir, con alguna aten-
ción, un rebuscado debate sobre el punto en 
discordia. 

Por 
Miguel Luis 
Amunátegui 

"Uno de los gran-
des problemas que 
enfrentan las socie-
dades contemporá-
neas es cómo ase-
gurar un orden de 
valores en medio 

del pluralismo que 
protege la libertad 
de conciencia y 
permite ejercer la 
crítica a las tradi-
ciones vigentes". 



Es difícil que la directora subrogante 
del Servicio Nacional de la Mujer (Semam), 
Soledad Larraín, esperara la avalancha de 
comentarios adversos a su artículo titulado 
«El sexo existe» (aparecido en la revista 
Apsi), en el que cuestiona la visión de los 
obispos respecto a que en Chile existe una 
crisis moral en la juventud. Y es que, de un 
día para otro, todas las miradas se dirigieron 
a ella. Tanto, que hasta el propio ministro 

Enrique Correa debió aparecer di-
ciendo que sus opiniones no repre-
sentaban ni al Semam ni al gobier-
no. Sin embargo, en su artículo, ella 
constataba que la visión eclesiásti-
ca solamente describe una situación 

que de hecho existe hace años y que ello no 
es moti vo para ignorar que los seres humanos 
somos seres sexuados. El revuelo de tal afir-
mación llevó incluso a LaSegunda a auscultar 
la opinión del senador socialista Hernán 
Vodanovic, quien solidarizó con Soledad 
Larraín diciendo que «al igual que yo, ella se 
siente un poco agobiada por este 
medioambiente nuestro en que existen tal? 
tabúes». 

r ¿EXISTE EL SEXO? 
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Feminismo mal entendido 

Paulina Ditt- 
born, antro- 

póloga 

María Angélica 
Cristi y Pía Guz-
mán, del Partido 
Renovación Nacio-
nal, denunciaron 
que la "Agenda 
Mujer", que ha si-
do distribuida a al-
gunas personas por 
el Servicio Nacional 
de la Mujer, contie-
ne frases que aten-
tan contra los valo-
res básicos de la 
sociedad chilena y 

son contrarios a la esencia de la 
familia. 

Revisada la situación que he-
mos conocido por la prensa, no 
puedo dejar de estar de acuerdo 
con las militantes de Renova-
ción Nacional en la forma y en 
el contenido de la denuncia que 
han hecho. 

El Servicio Nacional de la 
Mujer comete un error si piensa 
que la mayoría de las mujeres 
de Chile estamos en la línea de 
un feminismo que nos resta dig-
nidad como personas. El femi-
nismo socialista no da impor-
tancia al aspecto espiritual de la 
vida humana y rebaja nuestras 
acciones a un pragmatismo que 
no puede menos que crear insa-
tisfacción, resentimiento y con-
fusión en quienes lo practican. 

Tal como han señalado las mili-
tantes de Renovación Nacional, 
parece que al interior del Sernam 
existieran efectivamente dos posi-
ciones diferentes: una democrata-
cristiana y otra socialista. Recorde-
mos que hace pocos días, la 
segunda persona que es autoridad 
del Servicio Nacional de la Mujer 
criticó las reflexiones del Arzobis-
po de Santiago, monseñor Carlos 
Oviedo, en relación con la permisi-
vidad moral que se observa en 
nuestra sociedad. 

Tienen que darse profundas dis-
crepancias ideológicas entre quie-
nes son Gobierno. La unión que 
hicieron para ganar una elección 
paga su precio hoy. Es muy distin-
to hacer una campaña que gober-
nar un país. Ejercer la autoridad 
implica tener posiciones claras y 
enfrentar la solución de problemas 
reales contra adversarios reales. 
Los adversarios internos dificultan 
bastante las cosas. 

Muchas mujeres lamentamos el 
descuido que ha ocurrido en el Ser-
vicio Nacional de la Mujer. Quere-
mos que nuestras hijas se eduquen 
en una sociedad donde exista la 
opción de ser profesional, madre 
de familia o esposa, como una 
elección libre en el marco de un 
proyecto de vida. No queremos 
que se rebaje la labor de madre, es-
posa o hermana, que hemos tenido 
tradicionalmente en Chile. 

‘.›..4«"1.1%.iN 
/191111bl. 
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Artículo de Soledad Larraín 
Señor Director: 

La presente tiene por objeto felicitarlo por la de-
cisión de reproducir el artículo "El sexo existe", de 
la señora Soledad Larraín, que ha permitido su ma-
yor difusión. Considero que los planteamientos por 
ella realizados son de gran interés en el incipiente 
debate sobre los jóvenes y la sexualidad, especial-
mente al destacar el carácter histórico de la conduc-
ta sexual. 

Al mismo tiempo, nos sorprende el exceso de pru-
dencia con que se está tratando el tema; al limitar la 
expresión libre de opiniones distintas, la democracia 
corre el riesgo de enfermar y hasta de morir de so-
bredosis de prudencia. 
Bárbara Délano Azócar, Ximena Díaz, Eugenia Hola, 
Julia Medel, Soledad Olivos, Verónica Riquelme, 
Rebeca Salazar, Norah Schlaen, Rosalba Todaro, 

Laura Vorgard 
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r- 
hablar de la vida misma y de la realidad, 
porque nos guste o no, una verdadera 
democracia sólo se construye en la diversi-
dad, respetando opiniones y no tratando de 
imponer una visión de mundo por la vía de 
las descalificaciones o desautorizaciones. 

La política del avestruz sólo conduce a 
convencernos de que la realidad y dejar en el 
pasado el autoritarismo y el ocultismo. 

Adriana Sepúlveda 
Comisión Técnica Mujeres, PPD 

El sexo exíste 1 

Señor director: 
Con estupor hemos leído las declara-

ciones del señor ministro secretario general 
de gobierno, don Enrique Correa, en relación 
al artículo escrito, en la revista que usted di-
rige, por Soledad Larraín H., subdirectora 
del Sernam y titulado "El sexo existe". 

Compartimos plenamente los concep-
tos vertidos en ese artículo y estarnos con-
vencidas de que poner en el tapete los deno-
minados temas de la "vida cotidiana" es una 
necesidad imperiosa de esta transición, es 
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Crisis moral 

Señor Director: 
La señora Soledad Larraín, subdirectora de Ser-

nam (Servicio Nacional de la Mujer), ha escrito un 
artículo en el cual ironiza y se burla de la carta pas-
toral de Monseñor Carlos Oviedo, Arzobispo de 
Santiago, relativa a la crisis moral que afecta a par-
te de nuestra juventud. 

Frente a la inaceptable falta de respeto de la sub-
directora de Sernam, y a pesar de la pobreza de sus 
conceptos, deseo señalarle a la articulista, que para 
nadie es un misterio que "el sexo existe", pero que 
ella no debiera olvidar que éste tiene una trascen-
dencia humana y espiritual que supera lo puramen-
te biológico. Entiendo que este concepto pueda ser 
difícil de comprender para la señora Larraín, pero 
al menos debe respetar lo que para miles de chile-
nos es tan preciado, y más aún si se trata de una 
persona que ocupa un cargo público. 

La vida sexual se considera como una de las di-
mensiones más profundas de la existencia humana, 
y no debe volcarse en el mercado de los instintos, 
donde el sexo de disocia de la virtud, del amor y 
del misterio. 

Como Soledad Larraín puede expresarse como 
quiera, pero por la responsabilidad que ejerce y co-
mo tal se identifica, no podemos los cristianos y 
menos aún los católicos permanecer indiferentes 
ante tan penoso artículo. 

En Vaticano II, "Pastoral Gaudium et spes sobre 
la Iglesia en el mundo" habla de la dignidad de la 
conciencia moral (N.o 16) dice: "El hombre tiene 
una ley escrita por Dios en su corazón, en cuya obe-
diencia consiste la dignidad humana y por lo cual 
será juzgado personalmente. La fidelidad a esta 
conciencia une a los cristianos con los demás hom-
bres para buscar la verdad y resolver con acierto 
los numerosos problemas morales que se presentan 
al individuo y a la sociedad". 

Monseñor Oviedo, haciéndose eco de este lla-
mado de la conciencia, no puede callar porque ésa 
es su misión, no en balde dejó de lado todo lo que 
el mundo le ofrecía para entregarse al amor de Dios 
y su prójimo. 

Isabel Jordán García-Huidobro. 
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CARTAS 

Señor Director: 
Quiero felicitar a la señora M. Soledad Larraín, 

subdirectora del Sernam, por su valentía para ex-
presar su opinión en el artículo "El sexo existe". 

Respecto de la carta pastoral del Arzobispo de 
Santiago, me parece simplista —por decir lo menos 
— relacionar causalmente "crisis moral" y conduc-
tas "desviadas" en jóvenes de ambos sexos, con so-
ciedad permisiva y papel de la familia. Yo más bien 
percibo a amplios sectores de jóvenes como vícti-
mas de una sociedad de "adultos" donde predomi-
nan la doble moral y el manejo político de los ver-
daderos problemas que vivimos como país y que 
dañan por no resueltos: derechos humanos —tan-
tos muertos y dolor innecesarios—, pobreza, injus-
ticias y discriminaciones de todo tipo, como las que 
nos afectan a las mujeres, a los mapuches, o a los 
mismos jóvenes y a las personas eufemísticamente 
llamadas "de la tercera edad", por mencionar al-
gunas. Para qué voy a mencionar temas casi into-
cables públicamente, como el aborto, el divorcio, el 
SIDA y el condón o las relaciones sexuales, porque 
sería mucho, ¿no? 

¡Por favor! 16 años de dictadura no nos entonte-
cieron a todos, y la señora Larraín ha sacado la cara 
por ella misma y por miles de chilenas y chilenos 
que, como yo, no nos gusta que nos "engrupan". 

Eliana Largo V. 
C. I. 5.389.420-8 
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Fuera de las casillas 
—A usted se lo ha definido par-

tidario de la Teología de la Libera-
- ción... 

supuesto que no. Pero a veces, en co-
sas más contigentes en momentos 
más cruciales que otros. 

6 "Después del Concilio Vaticano II ya no se da la 
concepción angelical del cura dedicado 
exclusivamente a lo espiritual. Ahora se plantea 
la Iglesia al servicio del mundo". 

O "La economía social de mercado químicamente 
pura es difícilmente compatible con el 
cristianismo". 

• "La pobreza y la economía de mercado mal 
entendida son las grandes causas de la crisis 
moral". 

• "Conozco a la ministra de Sernam. Es una 
mujer correcta y seria. En lo de la agenda... creo 
que alguien atornilló al revés". 

• "Aprobar el aborto terapéutico es abrir la 
puerta para llegar al aborto liso y llano. Y en 
ningún caso se puede matar a un niño". 

E gustaría poder dedicarse 
"más a las cosas del espíritu" 
	<I dice con la voz bajita, casi inau- 
dible. Pero todavía le queda un año 
en la presidencia de la Conferencia 
Episcopal, viajando de su diócesis a 
Santiago en tren. No es que quiera 
hacerse monje carmelita, como su 
amigo monseñor Santos, "pero ya 
tengo 70 años —explica— y Dios me 
llama a trabajar en lo que es propio 
de uno". 

—¿Y qué es lo más propio de un 
sacerdote? 

—Ser hombre de Dios.., ser 
puente; unión. Trabajar por la fra-
ternidad. Ser un sacerdote dioce-
sano; no puedo dejar de ser obispo, 
pero quisiera predicar retiros... 

Se ve distinto en Santiago que en 
su casa talquina de patio arbolado. 
Más a la defensiva, desde luego. Casi 
todo el tiempo tiene una sonrisa pí-
cara en los ojos, a ratos también iró-
nica... Muestra un frailecito de ce-
rámica y lo imagina cantando los sal-
mos en latín, mientras reza el brevia-
rio. "Pero ahora son distintos —se 
ríe—, desde luego no se visten con 
todo este aparataje". 

—Quiere dedicarse más "a las 
cosas del espíritu". ¿Se ha dedicado 
mucho a las otras? 

—He tratado de equilibrar. 
—Con el cambio de Gobierno, 

¿volvieron los curas a las sacristías? 
—No. Nunca vamos a volver a 

las sacristías. 
—¿Cómo así? ¿Se quedaron en la 

política? 
—No nos quedamos en política. 

Tampoco estuvimos demasiado me-
tidos en la política... Estuvimos de-
fendiendo los derechos humanos que 
también son un problema moral. Es-
tamos en una situación de trasvasije, 
de cambio. 

—¿En transición? 
—En un período de búsqueda de 

cosas nuevas. Y las búsquedas siem-
pre son complejas, difíciles... Todo lo 
pone como político, siendo que las co-
sas están mezcladas. Hay una ambi-
güedad en la vida y hay muchas co-
sas que son políticas y pastorales: lo 
humano, lo gratuito, lo práctico, lo 
que es de amor, lo que es de poder. 
Pero se tiende a hacer divisiones ta-
jantes. Y eso hace mucho daño. 

—Cuando usted dice que los cu-
ras nunca más volverán a la sacris-
tía, ¿qué está queriendo decir, exac-
tamente? 

—La concepción angelical del cu-
ra dedicado exclusivamente a lo es-
piritual ya no se da después del Con-
cilio Vaticano II. Ahora se plantea la 
Iglesia al servicio del mundo, con 
una interrelación muy grande, per-
manente, que no se puede cortar. 
Eso significa que, de aquí en adelan-
te, siempre la Iglesia estará al servi-
cio del mundo en un plano inspira-
dor, orientador, no necesariamente 
metida en todo lo contingente, por 

—De una Teología de la Libera-
ción "difusa". Así lo leí en un diario. 
Y tengo curiosidad por saber qué sig-
nifica eso. 

—Pero no es un enemigo decla-
rado de la Teología de la Libera-
ción? ¿O sí? 

—Yo no soy enemigo declarado 
de ninguna cosa. Ese es un error. En  

la Teología de la Liberación segu-
ramente hay errores y cosas buenas. 
Siempre que se pueda, hay que res-
catar la última parcela de verdad 
que hay en todas las cosas. 

—¿Y cuál es la verdad en la 
Teología de la Liberación? 

—Hay una preocupación por la 
gente más indefensa, los más débi- 

les, los más inseguros, que es algo 
bien importante. Lo más positivo, la 
cercanía al Evangelio. 

—Dentro de la propia Iglesia se 
la ha denunciado como marxista... 

—Ese es el lío. ¿Cuántas teolo-
gías de la liberación conoce usted? 
Yo conozco tres o cuatro. Y está ese 
discurso muy hermoso del Papa en 
que alaba la Teología de la Libera-
ción. Y otros discursos en que es 
muy fuerte para decir que en algu-
nos aspectos no puede ser. La caída 
del socialismo real, del muro de Ber-
lín, demuestra que hemos entrado en 
otra. 

—¿Usted también entró "en 
otra"? 

—Los mayores no entramos en 
otra, sino que confirmamos los pro-
cesos interiores. 

—Pero usted mismo, hace unos 
años, hizo declaraciones pro socialis-
tas. 

—Lo que dije fue que en el socia-
lismo hay valores importantes; que 

• tiene cosas buenas que son compati- 
• bles con el cristianismo. No me he 
á declarado socialista ni democrata- 
• cristiano. Tampoco de Renovación 

Nacional ni de la UDI. 
—De cuál más cercano? 
—Sicológicamente podría ser, 

por generación, por amistad, de al-
gunos de esos partidos. Pero, en rea-
lidad, no. De ninguno. Me siento bas-
tante libre e independiente. 

—¿Se siente tan conservador co-
mo era su familia? 

—No. Evidente que no... Pero no 
me ubico políticamente. Me siento  

fuera de las casillas en que habitual-
mente quieren meterlo a uno. Trato 
de estar en lo posible no metido en 
un partido u otro. Eso no es sano ni 
bueno. Siempre que la Iglesia se ha 
abanderizado, o que los obispos se 
han metido en cualquier partido po-
lítico, ha sido malo. La experiencia 
del partido Conservador y la Iglesia 
Católica en Chile fue mala. Gracias a 
Dios el año 25 se produjo este cambio 
muy positivo, muy abridor de cami-
nos. 

Capitalismo y comunismo 
—¿Qué le parece que la UDI se 

haya definido como un partido cris-
tiano? 

—Ningún problema. Tiene per-
fecto derecho a hacerlo. Creo que es 
bueno que haya varios partidos cris-
tianos, católicos, que piensen dife-
rente. 

—¿Piensa que la economía de 
- mercado es compatible con la doctri-

na cristiana, específicamente con la 
doctrina social de la Iglesia? 

—¿Cuál economía de mercado? 
La economía social de mercado —co-
mo la llaman—, si es químicamente 
pura, si no está humanizada, es difí-
cilmente compatible con el cristianis-
mo. Porque deshumaniza también a 
las personas, produce un vacío inte-
rior muy grande y tal vez eso pro-
duce crisis morales. La economía de 
mercado fría, absoluta, dogmática, 
como ideología, necesariamente lleva 

(Continúa en la página D 4) 
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a una falta de humanidad ya una ca-
rencia de valores morales. Porque el 
éxito, el pragmatismo, la utilidad, la 
ganacia, matan los valores del espí-
ritu. Ese es el riesgo de esa política 
@lineada en forma intolerante, dog-
mática, ideológica. Ahora, una eco-
nomía de mercado humanizada es 
compatible con lo cristiano. El capi-
talismo rígido, absoluto, y el comu-
nismo ateo, marxista, leninista —y 
todos los agregados que usted quiera 
ponerle— nos alejan de lo que debe 
ser la vida humana. 

—¿Para usted es tan anticristia-
no el capitalismo como el comunis-
mo? 

—El capitalismo puro y el mar-
xismo puro son anticristianos. Pero 
eso se da en los libros, no en las per-
sonas. Las personas siempre tienen 
adentro una mezcla de matices dife-
rentes y hay que mirar a las perso-
nas más que a las doctrinas abstrac-
tas. La vida se juega en las personas, 
no en los libros. 

—Ahora se habla del "neolibe-
ralismo"... 

—Como la solución para todo. Yo 
no creo que sea la solución para todo, 
y espero que vengan dentro de al-
gunos años fórmulas nuevas, esque-
mas distintos, mucho más matizados, 
más complementarios, más enrique-
cidos. Porque esto de irnos con la ley 
del péndulo, de un extremo a otro, 
me parece que es un error garrafal. 

—En el congreso de la Democra-
cia Cristiana se prefirió la economía 
de la solidaridad. 

—Me agradó mucho ese plante-
amiento. 

—¿No es una economía social de 
mercado? 

—No. Es exactamente lo que dijo 
Juan Pablo II en la Cepal cuando vi-
no a Chile. La idea es compartir, so-
lidarizar. Porque tenemos que llegar 
a una fraternidad humana en que los 
hombres no sean enemigos, sino her-
manos. 

—¿Cómo se Juega ese principio 
en una empresa? 

—Se juega con trato humano, 
viendo en toda persona a un hijo de 
Dios, llámese patrón, obrero, empre-
sario o inquilino. Viendo que cada 
uno es una persona, que merece res-
peto. Eso lleva a darle un salario jus-
to, dentro de lo posible. Un trato dig-
no, no prepotente. 

—¿Cómo determinaría el "sala-
rlo justo"? 

--El salario justo es el que le 
permite los elementos mínimos para 
vivir a usted, su familia y asegurar 
el futuro. Yo siento que eso nos falta. 
Han subido los salarios, pero que es-
temos en un salario justo.:. ¿Sabe 
qué me duele? Ver la tremenda di-
ferencia que hay entre los salarios 
altos y los bajos. 

—¿Partidario de emparejar? 
—No se puede emparejar. Nunca 

van a ganar igual el profesional o el 
gerente que el junior. Hay que tra-
tar de nivelar en parte: hay que su-
bir a los más frágiles y bajar un poco 
a los más poderosos. Uno escucha de 
sueldos fabulosos, y el pobre tipo 
que abre la puerta gana treinta lu-
cas. 

—¿Y cuánto ganan los fabulo-
sos? 

—De repente uno escucha que 
varios millones. Pero creo que se es-
pecula bastante, ¿no cree usted? No 
sé si será verdad o cachiporreo. Es 
como el galán que dice que ha con-
quistado a todas las niñas del pueblo. 
¡Imposible, pues! 

La espera de los pobres 
—Llamó la atención que usted  

pidiera a los pobres tener paciencia 
y un mes después dijera que ahora 
hay más pobreza que antes. 

—El Comité Permanente planteó 
que las cosas hay que llevarlas con 
calma, con prudencia. Y es cierto: las 
soluciones no se pueden apurar, no 
son mágicas. 

—O sea, ¿los pobres tienen que 
esperar con paciencia? 

—Eso es lo que se dice que noso-
tros dijimos. Yo creo que todos los 
cambios no pueden hacerse de la no-
che a la mañana; que hay que tener. 
paciencia. Pero hay situaciones que, 
de repente, producen desesperación. 
Y entonces viene la rebeldía, que 
también es comprensible. Yo veo la 
situación de Talca, una de las cuatro 
zonas más deprimidas del país. Des-
pués que dije que la pobreza estaba 
igual, e incluso peor que antes, re-
conocí que había sido un poco exa-
gerado y lo maticé. Me parece que el 
Gobierno hace todo lo que puede en 
un esfuerzo muy serio. Ha subido el 
salario mínimo, ha mejorado lo del 
agua potable, la luz eléctrica. Veo 
adelantos, pero el problema de la po-
breza pesa fuerte. Hay un millón 800 
mil personas en la extrema pobreza y 
los cinco millones de pobres que es-
taban en el gobierno anterior, pare-
cen que continúan. Y la Iglesia debe 
hablar de eso, preocuparse de los 
marginados, de los más atrasados, de 
todo ese mundo que es casi un sub-
mundo. A los curas, desgraciadamen-
te, nos toca ver situaciones extremas, 
el otro lado de la medalla y eso, a mí 
por lo menos, me afecta mucho. 

ONSEÑOR, ¿por qué se 
opone a que en su dióce-
sis se reúnan grupos de 

apostolado?. 
—Concretice. 
—Recién usted autorizó a los 

de Schoenstatt a reunirse en Tales. 
Tenían que ir a juntarse fuera de 
su diócesis. ¿Por qué? 

—¿Por qué? Porque a todos es-
tos grupos apostólicos hay que irlos 
integrando paulatinamente dentro 

- de la vida de la diócesis. Si hay in-
vasión de diez o quince grupos 
apostólicos, como hoy día, y esto no 
va siendo integrado gradualmente, 
en forma armoniosa, se producen 
—sin querer— grupos paralelos 
que van chocando unos contra 
otros. 

—Este tema_ francamente.. 
—¿Le molesta? :-
-Me molesta mucho. 
—Lo siento, monseñor, pero es 

un tema del cual le tengo que pre-
guntar. 

—Mire, yo siento que la espiri-
tualidad del Opus está muy centra-
da en lo personal, en lo individual, 
en la santificación de las personas. 
Nosotros estamos trabajando . en 
una pastoral que junta lo comuni-
tario y lo personal en forma armó-
nica. Ahí hay una diferencia. Estoy 
estudiando, conversando con él, 
tratando de ver cómo conciliar las 
cosas. He conversado largamente 
con el actual jefe del Opus en Chi-
le, que es una excelente persona. 
Tengo buenos amigos del Opus. 

—Hay obispos incluso. 
—Hay dos obispos del Opus, ex-

celentes personas los dos. Y estoy 
tratando de ver cómo conciliar el 
asunto, pero me cuesta lograr la 
sintesis. 

• —Resulta tan curioso, Mame-
ñor, cítie" un pastor que quiere el 
desartollo de la vida espiritual se 
oponga a que grupos católicos, que 
están bendecidos por la igirOla, se 
reúnan en su diócesis... 

—Claro que puede parecer ex-
traño. Pero yo creo que hay que ar-
monizar los distintos movimientos 
porque hay una proliferación ex-
cesiva. 

—¿Y considera que cg malo 
que proliferen los movimientos 
apostólicos...? 

—Si son muchos, sí. Cuando 
hay demasiados, chocan entre sí... 
Entonces, el problema es cómo re-
guiar el tráfico para que las cosas 
realmente caminen lo mejor posi-
ble y haya armoñía, no cosas con-
trapuestas. e 

—¿Qué puede haber contra-
puesto de fondo entre un grupo 
apostólico y otro? 

—Por ejemplo, hay diversos 
Movimientos de matrimonios cató-
licos. Yo tengo autorizado el Cursi-
llo de Cristianidad y Encuentros 
Matrimoniales. Pero hay otro que 
se llama "Encuentros Conyugales" 
a los cuales no autoricé. Son todas 
buenas personas, de buena fe, par-
to de esa base. 

—¿Entonces? 
—Si junto los tres movimien-

tos, son distintos, con gente que 
piensa distinto, Empiezan a pelear. 
Hay que tener cierto límite. Ese es 
el punto. 

—Suena muy.  curioso. Porque 
usted debiera estar contento de 
que haya diferentes movimientos 
espirituales, todos ,inspirados por 
los valores cristianos. 	- 

—Allá existen también "Las 
Pequeña Almas" basadas en una de 
las relevaciones que tiene una mu-
jer que hay en Bélgica y que se lla-
ma Margarita... Llegaron a Talca, 
Les dije: bien, trabajen, ensayen, 
vean. Y están ensayando y viendo. 
Mi teoría es que estos movimientos 
apostólicos hay que dimensionar-
los, programarlos, integrarlos a la 

Crisis moral 
—¿La pobreza le afecta más que 

la crisis moral? 

—Creo que la pobreza y la eco-
nomía de mercado mal entendidas 
son las grandes causas de la crisis 
moral. Tenemos que buscar las raí-
ces de lo que pasa, no quedarnos tan-
to en los efectos. Siento que ahí hay 
un problema de apreciación, de pers-
pectiva. Donde hay más pobreza hay 
más inmoralidad, promiscuidad. To-
da clase de cosas pueden pasar en la 
pobreza. Es una cadena. 

— En países desarrollados, donde 
la pobreza está prácticamente erra-
dicada, también existe crisis moral. 

—Ahí se explica por otras cau-
sas. Sobre todo en los países nórdi-
cos, creo que la causa es la ausencia 
de valores religiosos. En cambio en 
Chile, donde lo religioso está vivo, la-
tente, muy fuerte, hay problemas 
morales también fuertes. 

—Lucia Hiriart de Pinochet dijo 
esta semana que la crisis moral chi-
lena se debe a que "La Iglesia jugó 
un papel político y eso la hizo des-
cuidar los principios morales". 

—No quiero polemizar, pero 
siento no estar de acuerdo con la se-
ñora Lucía. La crisis moral existe 
desde hace mucho tiempo. En los 
años anteriores también habla pro-
blemas morales muy serios, muy gra-
ves. Si analizamos un poquito para 
atrás, habría mucho paño que cortar. 
La crisis moral no está solamente en 
lo sexual, también afecta las relacio-
nes humanas, se refiere a las tortu- 

parroquia, comunidad cristiana, 
diócesis, en forma armónica. Ese es 
el problema, Unos son más fáciles 
que otros... Ahí está el quid del pro-
blema. Uno, como obispo, tiene que 
pensar con cabeza qué es lo que se 
puede ir integrando de a poco. Me 
demoré cuatro años en intregrar 
los cursillos. Los veía sectarios, pro-
selitistas. Después cambiaron, lle-
gamos a muy buen acuerdo y hoy 
estamos en plena paz, integrados a 
la comunidad cristiana. ¿Todavía lo 
encuentra muy extraño? 

—Oponerse a movimientos 
apostólicos es lo que parece extra-
ño. Lo lógico sería conocerlos bien, 
conversar con ellos. 

—Pero si eso es lo que estoy ha-
ciendo. Conversando con todos 
ellos, incluido el Opus Dei. 

—Monseñor, ¿qué opina de que 
en Curicó haya gente que quiere 
separarse de la diócesis de Talca? 

—Desde los tiempos de mon-
señor Manuel Larraín existe la ten-
dencia de los curicanos que quieren 
ser diócesis aparte. En "La Prensa" 
de Curicó se publicó una carta con 
firmas y carnet pidiéndolo. Hablé 
con Manuel Maza, su director, y me 
informó que había investigado los 
nombres y eran puras "chapas". 
Después, los mismos publicaron 
una inserción en "El Mercurio". Yo 
envié una carta invitándolos a con-
versar con el obispo y, hasta el mo- 

ras, a los atropellos a los derechos 
mínimos del ser humano. La "Cuto. 
fa" también es un hecho que revela. 
problemas serios. Hay una serie de 
cosas muy tristes. Es un error acha-
carle la crisis moral a los tiempos,  
que estamos viviendo. 

—¿Cuál crisis moral le parece. 
más grave: la que se refiere a la se-
xualidad o a los derechos de las per-
sonas? 

—Ambas son graves, y antes, 
existían las dos... Lo sexual se nota 
más ahora que antes. Por ejemplo, 
aquí tengo esa famosa agenda de la 
mujer... Tiene siete u ocho años de 
existencia, ¿sabía eso? Hace dos o 
tres años salió esta misma agenda 
con una serie de dibujos con las re-
laciones sexuales. Esta agenda es de 
un grupo feminista que comete una 
serie de equivocaciones, tremenda-
mente apasionadas. El movimiento 
feminista mal llevado viene de Es-
tados Unidos y repercute en Chile. 
Pero no es algo de ahora. 

—Considerando que la agenda 
existe hace varios años, ¿le parece 
explicable que Sernam haya publi-
cado un aviso en ella? 

—No sé cómo ha sido el proce-
dimiento interno. No conozco los en-
tretelones del ministerio. Me parece 
extraño, por lo demás, aunque creo 
que la ministra no ha tenido nada 
que ver en el asunto. Ella es una mu-
jer correcta, seria. No sé qué pasó. 

—Pero, ¿considera lógico que un 
servicio estatal a cargo de la mujer 

mento, no ha llegado nadie. 
—¿Cree que se trata de un pro-

blema político? 
—No me atrevo a decir tanto; 

no soy partidario de achacarle todo 
a la política... Creo que se trata de 
un regionalismo muy fuerte, de an-
tagonismo con Talca. Pero el pro-
cedimiento no me convence. 

—¿Qué le parece que la Iglesia 
Católica chilena se esté derechizan-
do? 

—No veo la derechización de la 
Iglesia. Esas cuentas que sacan son, 
fruto del afán de encasillar a los 
obispos y a los curas. En el fondo 
quieren politizar ala Iglesia. 

—¿Diría que es lo mismo mon-
señor Hurton que monseñor Me-
dina? 

—No. No son lo mismo. ¿Y Ja-
vier Prado? ¿Jazarin? ¿Juana? 
¿Enrique Troncoso, Rafael de la 
Barra? 

—¿Qué pasa con ellos? 
—Son como todo el mundo —se 

ríe—. Evidentemente hay gente 
más polarizada que otra, lógico. Soy 
muy amigo de todos: de Medina, de 
Hurton, de Camus, de González. De 
Carlos Oviedo, también. De José 
Manuel Santos soy más amigo to-
davía. 

—¿Y quién es el jefe de la Igle-
sia chilena? 

—Ni el Arzobispo de Santiago, 
ni el presidente de la Conferencia 
Episcopal. La Iglesia chilena la di-
rige la asamblea plenaria que nom-
bra al Comité Permanente. 

—No se entiende el peligro de 
que existan varios movimientos 
apostólicos. En una ocasión fue el 
padre Hasbón a Curicó y tuvo que 
reunirse prácticamente en sarro-
ta......  

--¿Sabe una cosa? --interrume 
pe y el tono de su vcil denota moles-
tia—. Nunca jamás lbs schoenstat-
tianos me habían preguntado una 
palabra. Recién este año me pre-
guntaron y les dije que me parecía 
muy bien, háganlo. 

—¿Y por qué le ha dicho que 
no al Opus Dei? 	a 

—Porque veo que no estamos 
maduros para integrarlo en la pas-
toral nuestra. 

—¿Cómo, monseñor? 
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avise en una agenda que ya existía, 
argumentando que no conocía sus 
contenidos? 
• —Aparece como ingenuo, por lo 

menos. Pero yo creo en la buena fe 
de esta persona. La conozco, creo que 
es verdad lo que ella ha dicho y que 
alguien "atornilló al revés" en el 
Sernam. No sé quién. 

—En la agenda de 1991 se lee 
"La Virgen María también mens-
truaba". 

—Me parece poco respetuoso. 
Poco atinado. He estado leyendo la 
del próximo año. Eso de "arroz con 
leche me quiero casar y si no me gus-
ta me puedo divorciar", también me 
parece de mal gusto. 

, —¿Sólo de mal gusto? 
, —De mal gusto y algo más. Es 

uña falta de respeto a la gran mayo-
ría de gente cristiana. 

—Prefiero. Prefiero la madre 
soltera que no la pobre mujer cla-
vada para toda la vida, con un matri-
monio que al final no resulta. En 
cambio, si se hace el Código de la Fa-
milia, estabilizamos el problema de 
los hijos ilegítimos, etcétera. Un Có-
digo bien hecho en defensa de la fa-
milia... Pero hay que hacer cambios: 
la nulidad que existe hoy día es una 
aberración de punta a cabo. 

—Entonces, ¿hay que legislar so-
bre el tema? 

—Sí, hay que legislar. Si es muy 
fácil: bastaría con decir que todos los 
oficiales del Registro Civil tienen fa-
cultad para casar gente y se termina 
automáticamente el lío de las nuli-
dades matrimoniales actuales. Se 
acaba el fraude. 

—<,•1( qué pasa con un matrimo-
nio válidamente efectuado, pero que 
fracasa de todas maneras? ¿Qué sa-
lida le da la Iglesia? 

—Esa persona merece todo el 
respeto, consideración, comprensión, 
pero la Iglesia no puede transar en 
anular un matrimonio que es válido.  

Con y sin excomunión 
—Usted decía que no hay una  

crisis moral nueva. 
—Digo que hay una crisis moral, 

pero que no es de ahora. Que ahora 
tiene expresiones externas mayores 
que antes, pero el problema estaba 
subyacente. Usted ve lo de la agen-
da, existía hace siete años igual y us-
ted no la conocía y yo tampoco, pero 
estaba circulando. No me gusta el fe-
minismo: mujeres empeñadas en 
que los hombres se hagan la vasec-
tomía ¿sabía eso? Esto no es de aho-
ra, de cinco años atrás. 

— A su juicio lo más importante 
de la crisis moral no está en el ám-
bito de la sexualidad. ¿Por qué se lo 
destacó así, entonces? ¿Fue un 
error, a su juicio? 

—En la Iglesia, en los padres de 
familia y en la sociedad el tema sexo 
ha sido tabú por mucho tiempo. Hoy 
se destapó y pasó a primer plano. 
Esa es la explicación que me doy pa-
ra esta cosa tan sobredimensionada... 

—¿En la Carta Pastoral "Juven-
tud, Sexo y Sociedad Permisiva"? 

—No digo nada de la pastoral. 
En lo posible jamás emito juicios so-
bre las cartas pastorales de mis her-
manos obispos. 

—Pero usted dijo que no centra-
ría la crisis moral en la sexualidad... 

—La centraría en la pobreza y en 
una economía despiadada. Eso trae 
como consecuencia, por lo menos en 
Chile, un serio deterioro de la mora-
lidad. Incluso la violencia es fruto de 
las mismas cosas. Y creo que el gran, 
gran problema de la crisis sexual es-
tá en los padres de familia, más que 
en los hijos. Una educación tremen-
damente mal llevada. 

—¿Condena las relaciones pre-
matrimoniales? 

—;Por supuesto, pues! ¿Cómo 
voy a estar de acuerdo? El sexo tiene 
un sentido dentro del matrimonio. 
Es un don de Dios. Los hombres y las 
mujeres son seres plenamente se-
xuados y el ejercicio genital del sexo 
tiene que ser dentro del matrimonio, 
para mantener las reglas del juego 
según el plan de Dios. 

—¿Excomulgaría a los parla-
mentarios que votaran a favor del 
aborto? 

—No soy partidario de excomu-
niones, en general. Es una medida 
muy extrema. 

—Pero antes propició la exco-
munión para los torturadores. ¿La 
tortura es más grave que el aborto? 

—Cuando la tortura es algo per-
manente, de mucho tiempo, es un pe- 

cado social, que trae muchas conse-
cuencias. La tortura es una cosa tre-
menda y cuando es llevada por el Go-
bierno de turno... El aborto es un pe-
cado individual que deja traumas 
salvajes. 

Y el Sida 
—¿Qué le parece la campaña 

contra el Sida? 
—Mire, yo estoy convencido de 

que el gran problema no es el Sida, 
sino la educación sexual. Pienso que 
la campaña de los condones es un 
error, porque —según expertos— el 
90 por ciento de los casos de Sida vie-
ne de relaciones anales. Hay que sa-
lir del tabú del sexo, abordar los te-
mas. 

—Todas las campañas and-Sida 
en el mundo se apoyan en los preser-
vativos. 

—Sí. Pero los preservativos no 
son la solución para el problema del 
Sida. 

—¿Cuál es su postura frente a 
las relaciones homosexuales? 

—Una desgracia. Una realidad 
que hay que tratar con respeto y la 
mayor comprensión posible. No con- 

denarlos. Son seres humanos que su-
fren terriblemente. Y hasta ahí llego 
yo, no más. 

—Muchos enfermos de Sida son: 
homosexuales, pero también hay bi-
sexuales que infestan a mujeres-. 

—Claro. Pero si esto es una tra-
gedia. No estamos frente a bolitas de 
dulce. 

—Si la homosexualidad existe y 
hay que respetarla, ¿cómo se enfren-
ta esa tragedia del Sida? 

—Yo espero en Dios que, cuanto 
antes, aparezca un remedio. Que la 
ciencia encuentre una salida re_aL 
Así como pasó con la lepra. Esa será 
la solución de fondo. Pero ahora es-
tamos frente a una tragedia, fruto de 
un desastre mundial. Esto es muy 
parecido a la calda del Imperio Ro-
mano: entonces llegó a tal grado la 
depravación de las costumbres. Lo 
que pasa hoy día es exactamente 
igual a lo que describen Las Cartas 
de San Pablo. En ese sentido tienen 
toda la razón los que hablan de una 
crisis de la moral sexual. Creo que es 
muy seria: se han trastrocado todos 
los valores. 

Moral objetiva 
y conciencia 

—Su primo, el padre Alberto 
Hurtado, publicó un libro titulado 
"¿Es Chile un país católico?" ¿Qué 
contestaría usted a esa pregunta? 

—Creo que Chile es un país ma-
yoritariamente católico, pero tam-
bién es un país pluralista. Tenemos 
diversidad de religiones, de culturas, 
de creencias. Y creo que la Iglesia 
debe entrar, necesariamente, a acep-
tar estas reglas del juego. Vivimos 
en un país con divergencia de opinio-
nes, con personas que piensan distin-
to a los católicos, que merecen res-
peto. Seguramente muchos de ellos 
son de buena fe y no tenemos dere-
cho a imponer la nuestra como la 
única verdad. En esa posición hay 
que trabajar ppr un clima de mucha 
mayor tolerancia.. 

—Monseñor, ¿existe o no una 
moral objetiva? 

—Claro que sí. Existe moral ob-
jetiva, existe libertad de conciencia 
y existe respeto a la conciencia. Tam-
bién existe moral subjetiva, moral 
recta, moral equivocada. Pero no po-
demos imponer lo nuestro como úni-
co. 

—Frente a determinadas sltua-
dones concretas, como el divorcio. 

—Tiene que mantener un prin-
cipio; no puede transarlo. La Iglesia 
no puede aceptarlo, pero tiene que 
respetar las ideas ajenas, tener com-
prensión. 

—Esa tolerancia con lo malo, se-
gún la enseñanza de la Iglesia. 
• —Hay que distinguir. Hay cosas 

que son tajantes y absolutas. Por 
ejemplo: el aborto. El respeto de la 
vida es sagrado en toda cultura, toda 
religión, toda persona. 

—¿Eso incluye el aborto tera-
péutico? 

—El aborto terapéutico es una 
falacia. Este drama que había entre 
la vida de la madre y del niño —nos 
pasábamos meses en clases de moral 
estudiándolo— con el avance médico 
hoy ese problema no existe. Aprobar 
el aborto terapéutico es la puerta de 

3 	entrada para llegar al aborto liso y 
/ 	llano, con todas sus consecuencias. 



—.)1 gracias a la ectigi ttlid eNa-
be que un niño tiene serias malfor-
maciones, hidrocefalia, por ejem-
plo... 

—En ningún caso se puede ma-
tar a un niño. Los otros casos, de con-
flicto entre la vida de la madre y el 
hijo, se ha solucionado con la cesá-
rea. El aborto no se transa. 

—¿Respecto de la inseminación 
artificial? 

• —Tampoco. Es transformar lo 
sexual en algo mecánico que le quita 
todo el sentido humano que tiene. 
Hasta ahora la Iglesia la ha recha-
zado en forma tajante. Y yo tengo 
que ser muy ortodoxo —se ríe. 

Nulidad matrimonial 
-- —¿El divorcio? 

—El Episcopado chileno sacó un 
documento muy bueno dirigido a los 
parlamentarios, en el cual plantea la 
siguiente solución: que el católico se 
case por su Iglesia Católica, libre y 
voluntariamente, con las condiciones 
que pone la Iglesia: el matrimonio 
para toda la vida, indisoluble. El no 
católico, que se case por su religión. 
Y. el que no tiene ninguna religión, 
que se case por el civil. Todos estos 
matrimonios se inscriben en el Re-
gistro Civil y, más adelante, si hay 
conflicto, la Iglesia respectiva puede 
declarar el matrimonio nulo si hay 
razones válidas para hacerlo. En ese 
caso se anularía, también, la inscrip-
ción en el Registro Civil, y la per-
sona podría contraer nuevo matri-
monio. Es una fórmula bastante res-
petuosa con los no creyentes y evita 
una serie de conflictos. 

—¿Y los hijos del matrimonio 
invalidado? 

—También propusimos el Código --
de la Familia. Una cosa estable, que 
asegure los hijos, la dignidad de la - 
esposa... Si se casan por la Iglesia so-
lamente los católicos, vamos a tener 
menos matrimonios, menos gente 
que va por el traje de novia, por la 
ceremonia o la fiesta, pero va a ser 
un matrimonio más sincero. En San-
tiago —aquí en Erasmo Escala— hay 
tres tribunales eclesiásticos que es-
tudian los conflictos matrimoniales. 
También los hay en Talca, Valparaí-
so y Concepción. Estamos bastante 
más amplios de lo que usted se ima-
gina. En Chile hay un porcentaje 
muy alto de matrimonios anulados: 
en todas esas niñitas que se casan a 
los 16 arios, embarazadas, general-
mente no resulta el matrimonio. 
Quedan con dos o tres niños, el joven 
se manda a cambiar. 

—¿Usted se niega a casar a me-
nores? 

—Me niego. En casos especialí-
simos se pueden casar antes, pero 
nuestra norma es 18 años para arri-
ba, hombres y mujeres. 

. —¿Prefiere que queden hijos na-
turales...? 
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e e Toda esta gran obra realizada por nues-
tras mujeres fue lograda por ellas mis-
mas. No necesitaron agendas de la mu-
jer, ni leyes de divorcio, ni abortos, ni 
preservativos y mucho menos del apoyo 
del SERNAM 

1.4 SEGUNDA 
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La mujer chilena 
Durante cuatrocientos cincuenta años la mujer chi-

lena ha abordado en plenitud diversos tópicos del que-
hacer nacional, brillando con luz propia y alcanzando 
destacados sitiales en todas las actividades en que ha 
participado. Ya cola época de la Conquista, doña Inés 
de Suarez y Fresia, desde distintas trincheras, simbo• 
I izaron la altivez, coraje y patriotismo que ha caracte-
rizado a nuestras mujeres a lo largo de toda la historia 
patria. Durante la Independencia y también en las 
guerras sostenidas contra la Confederación y la del 
Pacifico, los nombres de Javiera Carrera, Paula Jara-
quemada, la Sargento Candelaria e frene Morales, 
constituyen valiosos testimonios de abnegación y 
amor a Chile. 

Laura Rodig y Rebeca Matte en la escultura, Isabel 
Lebrun y Antonia Tarrago en la educación, Sara Hub-
ner, Inés Echeverría y Maria Luisa Bombal en la lite-
ratura, Antonia Salas y Juana Ross en la Beneficiencia 
Pública, Aurora Mira y Celia Castro en pintura, Rosita 
Renard y Violeta Parra en música, Arnanda Labarca, 
Inés lienriquez y Adriana Olguin en politica. Y tantas 
otras, como Eloísa Díaz, lsidora Zegers, Anita Lizana, 
sin olvidar a la joya de nuestras letras: Gabriela Mis. 
tral Y junto a las recién mencionadas, millones de 
mujeres que. desde un aparente anonimato, ya sea co-
mo trabajadoras, intelectuales, secretarias, poblado-
ras o dueñas de casa. han dado todo de si para alcan-
zar su desarrollo personal y el de sus familias. 

Toda esta gran obra realizada por nuestras mujeres 
fue lograda por ellas mismas, sin más apoyo que su 
propio esfuerzo y convicción. No necesitaron 'Agen-
das de la Mujer", ni leyes de divorcio, ni abortos, ni 
preservativos y mucho menos el "apoyo" del Servicio 
Nacional de la Mujer (SERNAM), como tampoco las 
orientaciones feministas de dirigentas inspiradas en 
ideologías trasnochadas y ajenas del todo a nuestra ab 
ma nacional. Y lo más importante es que esta gran la-
hoi la han realizado sin descuidar su rol fundamental 
al servicio de la familia, del orden social, y dignifican-
do so condición femenina a través de la maternidad, o 
de la santidad, como es el caso de Teresita de Los An-
des y L'imita Vicuña. 

En estos últimos dios nuestras mujeres están ex-
puestas a una campaña, que de tener éxito, significará 
un gravísimo retroceso en lo que ha sido su notable 
aporte en favor de la sociedad chilena y de la dignidad 
femenina. En cuidadosa y bien impresa edición se ha 
conocido la ultima versión de la "Agenda de la Mujer 
1992", distribuida parcialmente con "atentos saludos" 
del SERNAM. organismo que además financió, con di• 
nero de todos los chilenos, dos páginas de avisos en 
esa publicación que degrada y ofende a la mujer chi-
lena. t.a óptima presentación del señalado documento 
es, sin embargo, inversamente proporcional a la ha' 
nora que eutuig,ne en su interior: grosera, ordinaria, 
vulgar y de mal gusto en la forma; desquiciadora, in-
moral y disolvente en el fondo. 

Las tlenuncias formuladas por la diputada María 
Angélica Cristi y por las dirigentes de Renovación Na-
cional, Teresa Cerda y Pía Guzmán. han permitido a la 
opinión pública conocer el trasfondo que inspira la ac• 
don de un Servicio del Estado, con rango de Ministe-
rio. y que depende por tanto en forma directa del Pro-
!miente de la Repillibea. Lis explicaciones dadas por 
algunas autoridades, ya sea justificando lo ocurrido o 
restándole trascendencia al mismo, son inaceptables 
frente al peligro evidente que ese organismo se trans-
forme en un instrumento eficaz para lograr la destruc-
ción de la familia, la denigración de la mujer y la de-
sintegración de la sociedad chilena. Especialmente 
pueril resulta el argumento de que no se conocía el 
contenido de la agenda al momento de contratar el 
avisaje. Tengo en mi poder versiones de años antaño-
res del referirlo documento cuyo contenido procaz y 
aro ivalórico supera incluso a la edición de 1992. El 
respete que siento por los lectores de "I.n Segunda" 
ni,' impide citar alg 	S párrafos. 

Ahora que ya no quedan socialistas, ni estatistas, ni 
comunitaristas en materia económica; cuando nadie 
quiere expropiar los bienes ajenos, ni aumentar el ta-
in.iño del Estado yen que todos confían en el mercado 
como lisignador de recursos, podemos acentuar, nues-
tra preocupación hacia otros temas, tanto o más im. 
portantes que la economía. Cuando nuestros adversa-
rios han perdido la batalla en el frente económico y se 
Iras sumado a nuestras posiciones, tendremos más 
tiempo para proseguir nuestra lucha en el plano de las 
ideas. de la cultura, de la educación, de la familia y, 
por sopuesto, de la dignidad de la mujer. 

En el mismo momento en que la Iglesia Católica ha 
diquinciado la existencia de una grave crisis ética que 
rorro,. los cimientos mismos de nuestro orden social, 
a pm ece esta publicación l) 4444 celda, 1111 broche de oro a 
l.i ,le.,',nnsiIiofthm'lóin Moral T.,  nos embarga. Vo 	cpte 
el Presidente Ayhvin y lamblón la Primera Daina son 
personas integras, cristianas y de gran envergadura 
mural, que sin duda ótie remita:un at 
glinos dirigentes de gobierno en esta materia; es más, 
:milpeo se merecen que esto haya ocurrido durante su 
mandato. El problema radica en que las dirigentas del 

política g sociedad 

SERNAM son también las mujeres de los principales 
líderes de la Concertación, los que a su vez ejercen 
gran influencia en la Cámara de Diputados y en el go-
bierno en general. 
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Escribe 
ROBERTO 

PALUMBO 
Difícil encrucijada para el Ejecutivo. En un tema de 

tanta trascendencia, veremos quién manda en Chile: 
¿El Presidente de la República, o las señoras de los je-
fes de la Concertación? 
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- Sigue la Polémica de la Agenda: 

uién 
a Agenda de la Mujer ha causado 
un gigantesco revuelo, no sin 
razón, pero como hemos dicho 

anteriormente no debiera causar extrañeza ni 
su contenido, ni el hecho que ha motivado la 
denuncia: el apoyo del Ministerio SERNAM. 
La citada agenda fue hecha en casa. 

En efecto, esta agenda es algo familiar entre 
las colaboradoras del SERNAM. Ninguna de 
las connotadas colaboradoras de este organis-
mo podría decir que no conocía su contenido 
ni su orientación, a excepción de Soledad 
Alvcar, la directora del organismo, por cuanto 
ella no es del "ambiente" y por tanto es muy 
posible, como ha dicho, que desconociera su 
contenido o creyera, según le habrían hecho 
creer, que el poner un aviso en ella no compro- 
metería a su organismo. . 	• 

AVISADORES FEMINISTAS 

Para afirmar esto, basta con citar algunas de 
las otras instituciones avisadoras de esta agen-
da: 

ISIS Internacional. Su directora en Chile 
era hasta hace poco tiempo María Teresa 
Chadwick, actual encargada de relaciones 
internacionales del SERNAM y esposa del 
presidente de la Cámara de Diputados, José 
Antonio Viera-Gallo. 

En el mismo organismo trabajaba la actual 
jefa de estudios del SERNAM, Teresa Rodrí-
guez. A su vez, ISIS realizó una serie de 
trabajos conjuntos con otros organismos 
feministas que aparecen avisando en la agen-
da, como es cl Centro de Estudios de la Mujer 
(CEM), Centro La Morada, cl Instituto de 
Estudios de la Mujer, DOMOS. Incluso, ISIS 
mantiene un catastro de todas las organizacio-
nes feministas de Chile y América Latina y 
también edita boletines bibliográficos sobre 
los trabajos que realizan estos organismos; 
además de tener un centro de documentación 
completísimo y computarizado en su sede de 
la calle Lyon. Porto tanto, la orientación y los 
objetivos perseguidos por esta agenda, así 
como por quienes avisan en ella, no podían ser 
desconocidos por las directivas del SERNAM 
mencionadas. 

¿QUIEN ES SOLEDAD LARRAIN? 

Por su parte, Soledad Larraín, subdirectora  

Foto publicada en la "Agenda" con dos 
concepciones de la mujer, ¿cuál es la 
de SERNAM? 

conocidos por la subdirectora del organismo 
y, es más, totalmente coherente con su pensa-
miento, expresado en múltiples oportunida-
des a través de distintas publicaciones. 

Llama además la atención la cantidad de 
avisaje que publica esta agenda de los progra-
mas de la mujer que realiza la Municipalidad 
de Conchalí, entre los cuales hay algunos que 
realiza en conjunto con el SERNAM,y otros 
con el Instituto para la Mujer, que dirigía 
Berta Belmar, hoy directora del Registro 
Civil. Este Instituto está a cargo de Natasha 
Molina, que a su vez dirige la Casa de la Mujer 
de esta Municipalidad, cuya alcaldesa es 
María Antonieta Saa, controvertida dirigenta 
feminista, que fuera en el pasado directora del 
Centro de Estudios de la Mujer (CEM), pro-
grama con patrocinio del Arzobispado de 
Santiago y que fue cancelado por monseñor 
Fresno por su postura pro-aborto. La señorita 
Saa también ha tenido vinculaciones con otro 
centro que avisa en la agenda: La Morada. 
Este ampara a grupos de lesbianas. 

SUBCULTURA DE IZQUIERDA 

Nadie podría negar la necesidad de prestar 
atención preferente a la mujer, especialmente 
en los sectores más desposeídos, y asumir los 
serios problemas que ellas enfrentan, espe-
cialmente en lo que concierne a maltrato a la 
mujer ene] hogar, discriminación en el trabajo 
ya una serie de problemas de tipo jurídico que 
atañen directamente ala mujer y en los cuales 
se puede observar un gran desamparo e igno-
rancia. Pero sí preocupa la orientación que se 
puede dar a través de estos organismos, y que 
seguramente seguirán la misma línea que 
hemos observado en esta agenda, al tenor de 
que quienes laboran en ellos son las Mismas 
personas que circulan por esta verdadera 
subcultura del feminismo de izquierda. 	. 

También aparece avisando en la agenda el 
programa de la mujer del Centro El Canelo 
de Nos, organismo de grandes recursos y 
vinculado al Partido Socialista, que suele 
'Coordinar las actividades de las ONG, y cuyo 
sesgo en los proyectos de la mujer son de claro 
corte feminista y ampliamente conocidos por 
las directivas no democratacristianas . del 
SERNAM. 

SE COMPRUEBA LA CRISIS MORAL 

Incluso en la agenda es posible encontrar 
toda la red de organismos feministas que 
operan a lo largo del país, en los cuales la 
tendencia de izquierda es bastante homoge-
nea, sin que aparezca ningún organismo que 
desentone en esa línea. Llama la atención la 
cantidad de proyectos y organismos a lo largo 
de Chile, y en los cuales SERNAM aparece 
como uno más, dcsarrollandoprogramas cuya 
orientación parece ser la misma de los otros 
organismos avisadores. Pareciera en esa pers-
pectiva que SERNAM ha sido convertida en 
una ONG más, de corte feminista, controlado 
por personas con experiencia en esa área, a 
excepción de la directora, y que incluso aún 
mantienen puestos o vinculaciones con esas 
organizaciones. 

Detrás de todas estas orientaciones es posi-
ble apreciar un común denominador, que es 
una concepción de la mujer y de la familia 
determinado con una clara concepción ética y 
filosófica, coherente al pensamiento que ha 
desarrollado el feminismo radical de izquier-
da, y que por cierto es claramente contrapues-
to a la concepción de la familia que se supone 
que tienen personas como la directora Sole-
dad Alvear, e incluso la primera dama de la 
Nación Sra. Leonor Oyarzún o cl presidente 
de la República Don Patricio Aylwin. La 
controversia originada por todos estos hechos 
le ha dado la razón ala denuncia del arzobispo 
de Santiago acerca de la crisis moral que 
afecta a nuestra sociedad, y deja en una 
moda situación a la directora del SERNAM. 
Sea por negligencia o complicidad frente a la 
línea que está desarrollando este Ministerio 
en conjunto con una serie de ONG que tiene 
una orientación similar, la que es fácilmente 
apreciable en la Agenda, y que creemos total-
mente coherente con el pensamiento de Sole- 
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de SERNAM y pareja del dirigente socialista 
Jorge Arrate, trabajó en otro organismo que 
avisa en esta agenda, el Instituto para el 
Nuevo Chile, cuyo director es precisamente 
Jorge Arratc. Este instituto en su sede de 
Pérez Valenzuela organizó una serie de en-
cuentros sobre el tema de la mujer, desde la 
perspectiva feminista, en los que participaron 
algunas connotadas dirigentas de esta línea, 
como Natasha Molina, Berta Belmar, Soledad 
Larraín y otras. 

Por lo tanto, el tema y hacia dónde apunta-
ría esta agenda, que ha recibido los beneficios 
de tener acceso al avisaje fiscal, eran de sobra 
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Soledad Larraín: atornillando al revés 

cráníca 	 Del 14 al 20 de noviembre de 1991 el País 13 

anda en el SE NAM? 
dad Larraín al tenor de sus últimas declaracio-
nes«, ha quedado en evidencia una posición 
acerca de la mujer que está abiertamente en 
contra de los principios morales de la inmensa 
mayoría de los chilenos. La realidad y los 
frutos de SERNAM están demostrando que el 
verdadero cerebro de este organismo es ella, y 
no la persona designada por el presidente de 
la República como cabeza de este organismo. 
¿Pensará en ella el presidente de la Conferen-
cia Episcopal Carlos González cuando afirma 
a El Mercurio que alguien adentro del SER-
NAM debe haber atornillado al revés para 
aparecer en esta agenda? 

LA IZQUIERDA SE DEFIENDE 

• Ego se hace más patente frente a las reac-
ciones de defensa del hecho de aparecer avi-
sando en esta agenda, como son las declara-
ciones de*  la periodista de izquierda Teresa 
Larraín en la revista ANALISIS, quien dice . 
que:«"Nos criamos aceptando que el matrimo-
nio era para toda la vida y que el amor podía 

jurarse ante el juez por una eternidad. Con el 
tiempo conocimos la nulidad, el triángulo . 
amoroso donde en muchos casos los tres invo-
lucrados saben que se acuestan y comparten, 
con o sin condón". Luego agrega que: " 
Aplaudo desde aquí a Soledad Larraín, psicó-
loga y subdirectora del Sernam. Aplaudo su 
honestidad al aceptar que el sexo existe ¡Vaya 
gran cosal. Por último, aplaudo la comentada 
Agenda dela Mujer. Tenemos derecho a decir 
lo que pensamos. Toda esa 'porquería' que a 
lo mejor un condón bien puesto nos ayudaría 
a eliminar... ¡Entonces, la familia estaría.:Il-
vada!".• También llama la atención el hecho 
que la misma revista ubique como la desu bica-
da de la semana a Soledad Alvcar por haber 
mostrado disconformidad o haber dado expli-
caciones por el hecho de aparecer en esta 

*agenda. 
• En la agenda aparece una foto, altamente 

ofensiva con la Iglesia Católica, con un maño-
so manejo de imágenes, pero que en el fondo 
muestra dos concepciones de mujer, intentan-
do ridiculizar lado la Iglesia Católica (y esto 

es clarísimo al verla en todo el contexto de 
frases que aparece en ella), pero que en el 
fondo dan un triste espectáculo cuando con-
cluimos cuál es el modelo de mujer por el que 
optan quienes realmente controlan el SER-
NAM. Triste, pero real, y si suponemos que 
siguen todos los consejos que da la agenda a 
las mujeres como lado "ir donde quieras pero 
con un condón cala cartera" resulta patético. 

"Condón" pareciera quees el nuevo fetiche 
de las feministas de izquierda,que en sus pala-
bras lo estd elevando a la categoría" soluciona 
todo". Los problemas de la mujer edsten, 
nadie lo puede negar, pero solucionarlo con 
propuestas decadentes es empeorar más el 
problema, como lado quien intenta sanar un 
enfermo con estricnina. Doña Soledad Alvear 

, tiene la ultima palabra. Al menos así espera-
mos, y no que la tenga la subdirectora como ha 
sido hasta ahora. La agenda es una agenda de 
la familia, y hecha en casa. 

• PUBLICIDAD CON INTENCION 

La débil respuesta de que el hecho de avisar 
en esta agenda no significaba nada, y ponerlo 
en el equivalente a cualquier publicidad 
comercial no resiste ninguna lógica. Además 
de lo que hemos demostrado de que la agenda 
es parte de la subcultura de las miembros del 
SERNAM, y que no era para ella en absoluto 
desconocida por cuanto otros organismos 
para los cuales ellas trabajan avisan también 
en esta agenda, está el hecho de que con ello 
se contribuye a financiar un texto que conside-
ramos atentatorio contra la familia y la digni-
dad de la mujer. Si fuera por eso mañana 
podemos encontrarnos con que SERNAM 
avisa en la sección correspondiente a casas de 
masajes en algún diario de la capital, porque 
no la involucra el solo hecho de avisar en esa 
sección. Como vemos esa explicación no resis-
tiría ningún análisis. Y así se pudo apreciar en 
las débiles respuesta que dio una "descoloca-
da" Soledad Alvear a la periodista Pilar Moli-
na en el programa "A eso de las Nueve y 
Cinco". 

A esta polémica situación no se nos deben 
escapar las declaraciones que hiciera reciente-
mente la directora del Registro Civil Berta 
Belmar, conocida y controvertida dirigenta 
feminista, de origen radical y que hoy milita en 
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..19,1911111: 

el PPD, cuando al presentar una serie de 
innovaciones en su servicio fue consultada 
acerca de una ley de divorcio. Hábilmente 
respondió que era más importante legislar en 
otros aspectos relativos al matrimonio, que de 
una u otra forma llegan al tema de la separa-
ción o disolución del vínculo familiar. Quizás 
la Sra. Belmar fue más hábil que su amiga 
Soledad Larraín y no entró en temas polémi-
cos, pero si' siguió sus consejos de llegar al 
tronco por las ramas. Es decir dado que no se 
puede legislar directamente sobre el divorcio, 
por las implicancias políticas que ello tiene, es 
necesario introducir reformas en diversas 
leyes, y así se llega indirectamente a una ley de 
divorcio. Al menos ese fue el camino que 
sugirió la flamante subdirectora del SER-
NAM a la revista Foro 2000. 

	1 
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CARTAS 

CRISIS MORAL IJI 

A traYes de la presente quien) felici-
tar a la señora Soledad Larraín, subdi-
rectora del Servicio Nacional de la Mujer 
(Sernam), por su valentía para expresar 
su opi nión en el artículo "El sexo ex iste". 

Respecto a la carta pastoral del arzo-
bispo de Santiago, me parece simplista — 
por decir lo menos— relacionar casual-
mente ''crisis moral" y conductas "des-

indas'' en jóvenes de ambos sexos con 
sr iciedad permisiva y papel de la familia. 
Yo más bien percibo a amplios sectores 
de jóvenes como víctimas de una socie-
dad (le "adultos" donde predominan la 
doble moral y el manejo político de los 
verdaderos problemasque 5 i 5 imniscoino 
país y que dañan por no resuelnis: dere-
chos humanos —tantos muertos y dolor 
innecesarios—, pobreza, injusticias y (lis- 

. 	, 
en mame unes de nido t in( ,L conu, lasque 
nos alectan a las mujeres.a los mapuches:  
a los m' unos j15 enes y a las personas eu-
ternisticamente llamadas "de la tercera 
edad", por mencionar algunas. Para qué 
voy a mencionar temas casi intocables 
ptiblicamenre, como el abrirlo. el di5 

cl sida y el condón o las 	mes  
sexuales_ porque sin mucho, ro 

preguntan algunos señores poli-
, ticos y las señoras políticas que les son 

funciqnales- para que tienen poder? ¿Es 
acaso para ganar más poder y dominar. o 
para transformar creativameme la vida 
en algo más humano 5 hermoso de y v 
Y yo me pregunto. ¿quiénes pueden ser 
modeló,  para la juventud.' ¿Pueden esos 
jóvenes creer en palabras y discursos 
cuando con una Mano se hace y se escribe 
lo que con la otra se borra'? 

;Por favor! La señora Larraín ha 
sacado la cara porella misma y por miles 
de chilena, v chilenos que. corno yo, no 
nos pusta que nos "engrupan". 

llano Largo V. 
Santiago 

NIORAL 11111 
11.1,Liate lamenlables 

nes de la señora Soledad 1.arrain I Caras 
93) a la periodista Murcia Scantlebury. 
En ella afirma que la familia idílica no 

142 

e \ iste. lo (juc es una talserlad enorme: 
pincha (le ello sonio, quienes n111.1111,5 
esta carta. y a que lonnaino,  familias 
jt)5 enes muy arrineallas en el respeto y 
inri 	 \ah Iris tille 1105 	riles- 
Iris 	y que hoy contiittlainos po- 
niendo en práctica. 

Es triste leer >que la señora Lartuía 
tris 'eraque lamentar la ,eparacion de sin' 
P' 1 '". pero 1111por est ella debe peite-
rati/dre‘iminiiiiiiiiiodliideiony iiiiistrarsr 
Itintiddi id del dr niIriliIhIii 	ho parcias 
chilenas. 	mas letrityk duo 	ci ardida'.  
que ella estudio en un 5 olegi,. 	oy 
pros iene (le una familia nadie], n1.11 

Las constante, deelara5 	tle 
Sole(lad I arram e•lan pr" 
nuca entre los mismo, panalarió,  (lel 
gobierno. llamen,' (len 
y. (anis atines a lis estire, IIC la Iglesia 
d.:notica. \_i 	 Kladesfacha- 
e/ se comittimi paf lidia id del Liso de luis 

preservan\ os y ,le Iceislar si,hre el abono, 
temas muy peliagudo,  y que necesitan 
tina pre()ctipacton especial pi ir palle de 
las autontlan.les, lnrrrurrrrerrrrsennquecl 

nion,eth 'unirlos 
)5 iedo, (lux en sir em ir pasuiral que el 

jiais 	15-e una slrso rr ir iI. es  penoso 
et/t1111111:11 Icu crTr 1icairdeiones poco 
atinadas. como Im eal i/a,las por la 
sulxlirech ira de Se r :n.rrr] y li i. II arraíit. 

si liii,, nr. thn,,,rd 

Z1111311111 (IC.10St 
‘I. i lis il k ial dr tionniin 

Curio. 



Dos países coexisten en Chile 
Dos países diferentes coexisten en for-

ma simultánea en el Chile de hoy. Por una 
parte el país real, que trabaja y se esfuer-
za desarrollando actividades productivas, 
culturales, como también otras de interés 
social, tratando de crear riqueza y de sen-
tar las bases de un futuro mejor para Chi-
le. Es el país que conforman los trabaja-
dores, los empresarios, los estudiantes 
"en seno", los intelectuales de verdad y 
tantos otros que forman la "mayoría silen-
ciosa" de chilenos que, con sacrificio, per-
severancia y sin remiendas, forjan, día a 
día, un mañana promisorio para nuestra 
patria. 

Hay también otro país formado por cier-
tos políticos profesionales, algunos diri-
gentes de la Concertación y por más de un 
burócrata del Gobierno, que sólo se dedi-
can a la "alta política", desde cómodos y 
bien rentados puestos, renutnerados gra-
cias a los impuestos pagados por los chi-
lenos que conforman el país productivo. 
Este último grupo está formado por pe-
queñas elites de dirigentes, que se preo-
cupan sólo de modificar la Constitución, 
"reinsertar a Chile", "democratizar al 
país", y tantos otros slogans que en nada 
Interesan a la mayoría ciudadana. 

En el país real están también los servi-
dores públicos de verdad, como Carabi-
neros de Chile, que en este último tiempo 
ha visto morir a decenas de los suyos, en 
cumplimiento de su deber de mantener el 
orden público, de velar por la seguridad 
ciudadana y dando testimonio, día a día, 
de los nobles propósitos y principios que 
forman el ideario de esa Institución ejem-
plar. En el otro pais militan los que am-
paran a los antisociales que provocan a la 
fuerza pública, los que minimizan el pro-
blema de la delincuencia y del terrorismo, 
y también los que protegen a los mal lla-
mados "presos políticos", en circunstan-
cias de que, como dijo el Presidente Ayl-
win, no hay nadie en Chile encarcelado 
por sus ideas. 

El país de carne y hueso percibe que 
una infinidad de problemas siguen sin re-
solverse para la mayoría de nuestros com-
patriotas, no obstante las promesas que 
hizo el actual Presidente y entonces can-
didato, durante la pasada campana elec- 
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toral. Allí están los cinco millones de po-
bres, la deuda social impaga, la frustra-
ción en los hospitales del Servicio Nacio-
nal de Salud, el drama de los jubilados y 
la miseria en torno al Magisterio. Pero, el 
gobierno de la Concertación no tiene tiem-
po de preocuparse de ellos; están ocupa-
dos en cosas "más importantes", como re-
cibir ilustres visitas extranjeras, cambiar 
el sistema electoral, modificar el Tribunal 
Constitucional, terminar con los senado-
res designados, seguir debatiendo si el 
Congreso Nacional funciona en Valparaíso 
o en Santiago, y viajar con buenos viáticos 
al exterior. 

Los que dejan hasta la última gota de 
sudor trabajando, o hasta el último peso 
de su capital invirtiendo, ven con preo-
cupación el crecimiento de la cesantía, la 
pérdida de competitividad de nuestras ex-
portaciones, el aumento de la inflación, la  

disminución del ahorro interno .y la poca 
austeridad en el presupuesto del sector 
público. Sin embargo, algunos burócratas 
de gobierno nos dicen que no hay de qué 
preocuparse, que todo marcha sobre rue-
das, que los equilibrios macroeconómicos 
están bien, que la inflación es sólo "esta-
cional", el aumento de la cesantía "coyun-
tural" y que nunca antes el país habla re-
cibido tanta afluencia de capital extranje-
ro. 

Los del país real creen también que es-
tamos en presencia de una grave crisis 
moral y hacen suyas las reflexiones del 
Arzobispo de Santiago. Advierten con 
preocupación el aumento del consumo de 
drogas en nuestra juventud, la promiscui-
dad sexual imperante, la creciente des-
trucción de la familia y la denigración do 
la mujer. Los del otro país dicen que esto 
ha sido siempre igual y desde el Instituto 
de la Juventud, Televisión Nacional y el 
Servicio Nacional de la Mujer, continúan 
dictando seminarios, emitiendo progre-
mas O distribuyendo agendas en que se in-
cita al libertinaje, las relaciones pretnatri-
monlales, el aborto terapéutico y el uso de 
preservativos. 

Partidarios del propio gobierno han de-
nominado esta actitud como de "encapsu-
lamiento": ciertos opositores han hablado 
de "contrarrevolución silenciosa". Ni lo 
uno ni lo otro. Yo pienso que, con la mejor 
intención, el país real ha enviado señales 
de alerta y de preocupación en torno a 
problemas que son efectivos y que requie-
ren de rectificaciones urgentes por parte 
del Gobierno. Hasta ahora sus quejas no 
han surtido efecto. Ojalá que sean acogi-
das antes de que la profundidad de la cri- 

,sis nos haga tocar fondo. 	 
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1  ARTIFICES DEL DESTAPE  1 

Señor Director: 
Está claro que a raíz de las últi-

mas declaraciones de la subdirecto-
ra de Semam, Soledad Larraín, a la 
revista Caras y al diario La Na-
ción, se confirma plenamente lo pu-
blicado por Qué Pasa (edición 
N91075), respecto de una pugna al 
interior de la Concertación. 

La izquierda aboga abiertamente 
por una ley de divorcio, el uso de 
preservativos, las relaciones prema-
trimoniales, lo que se interpone al 
Presidente Aylwin y a su partido, la 
DC, más cautos y respetuosos de 
ciertas normas y valores morales, 
que sus socios no respetan. 

Lo cierto es que la pugna existe, 
lo corroboran todas estas declara-
ciones, además de la oposición a la 
carta pastoral de Monseñor Carlos 
Oviedo, quien ha sabido interpretar 
a una inmensa mayoría de ciudada-
nos que ven con espanto estos 
avances tan desprejuiciados. ¿Hasta 
dónde llegaremos con esta permisi-
vidad? 

MATIAS HOWARD V. 
FRANCISCA BRAVO DE HOWARD 

CURIO!). 
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